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EL ULTIMO PASO,

Desde anteayer se ha estendido, tomando cuer­
po y consistencia, el rumor de que nos hallamos 
muy próximos á un cambio radica!, que, bien 
considerado, seria la última etapa de la rev .lu- 
cion. Háse dicho con insistencia que si ios acon­
tecimientos de París tomasen el carácter de g ra ­
vedad que se ha supuesto que podrán tomar en 
breve; y para espresarnos con perfecta claridad, 
que si llega á proclamarse la república en Fran­
cia. se proclamará igualmente en España, no de 
una manera violenta, sino muy natural, pues los 
hombres del poder se pondrían al frente y seria 
oficial la declaración de la nueva forma de go­
bierno, Algunos periódicos han hablado sin rebo­
zo del asunto y eá inútil andar con misterios y ro­
deos en lo que es ya del pleno dominio público.

Por de pronto, y  sean cuales fueren las noti­
cias que lleguen de París, nos parece muy dudo­
so y 1 oco probable que en las actuales circuns­
tancias se proclame en Francia la república. Se­
ria un inconveniente mas y no pequeño para do­
minar la crisis suprema porque está pasando 
aquella nación, y no se hallan los franceses para 
crear nuevas dificultades, sino para hacer es­
fuerzos supremos á fin de vencer á los ejércitos 
prusianos.

La proclamación de la república seria el gol 
pe de gracia para la Francia, y no necesitarían 
mas los prusianos para avanzar sobre París, en 
la seguridad de que entonces tendrían á su reta­
guardia los ejércitos austríacos y  rusos, y  como 
auxiliar en los mares las escuadras de Rusia y  
de Inglaterra. Esto se comprende en Francia y  
se comprende también que no se pueden repro­
ducir las campañas de la primera república, por­
que hoy Europa no está, como entonces despre­
venida, sino armada hasta los dientes y con un 
poder inmensamente superior al que tenia en 
aquellos tiempos.

Comprendiéndose así en la nación vecina la 
verdadera situación, no ha de aventurarse á caer 
bajo la mano de hierro de sus enemigos, que la 
tratarían mas dura y cruelmente que eu 1814, y 
á retroceder medio siglo en su bienestar. Habrá, 
no lo dudamos, disturbios mas ó menos graves, 
de esos que se presentan como muy naturales en 
una inmensa ciudad, del carácter y especiales 
condiciones de París, eu momentos supremos y 
de indefinible angustia, bajo la presión de lo que 
tienen por una gran catástrofe; momentos en que 
la sobreescitaciou de las pasiones ofrece un ali­
ciente para los agitadores y una gran ocasión, 
que se puede fácilmente aprovechar si se pres­
cinde de los altos intereses de la pátria.

Pero sí encontramos muy sencillo que, en ta­
les circunstancias, haya disturbios parciales de 
mas ó menos consideración, no por eso imagina­
mos que la gran mayoría de los franceses, co­
menzando por los habitantes de París, permanez­
can eu uua indolente apatía y no acudan á la de­
fensa de los mas graves intereses del país, com­
prometidos jior la presencia del enemigo ya triun­
fante en el territorio de la patria. El hecho mis­
mo de no haberse proclamado ya la república, 
hallándose París desguarnecido de tropas, revela 
que hay en la población y en su parte armada, 
que es la guardia nacional, una gran resistencia 
á la realización de un suceso tan profundamente 
trascendental.

No proclamándose en Francia esa forma de 
gobierno, falta la base para proclamarla en Es­
paña. si ha de admitirse el supuesto de que aquí 
se espere á que en Paris se tome Ja iniciativa. Nos 
resistimos á creer que por la mente del gobierno 
haya cruzado la idea de que aqui se lograría algo 
con semejante ensayo: damos por cierto que es 
una invención de los mas entusia .tas, que no re­
nuncian al sistema de los que aspiran al poder 
y se ilusionan coa su próxima adquisición; la 
imaginación les presenta todo de color de rosa, y 
en la enumeración de los recursos con que cuenta 
ni se quedan cortos ni reparan en una inverosimi­
litud mas ó menos.

Lo primero que sucedería después de procla­

mada la república, seria la desaparición del mi­
nisterio, y  esto por una razón muy sencilla; por 
que asi lo exigirla la Indole misma de los aconte- 
mientos; á situaciones nuevas, hombre.? nuevos. 
Seria, pues, preciso contar con la abnegación 
del general Prim y de sus compañeros; mas para 
ello seria igualmente necesario demostrar que 
esa abnegación tendría un objeto. ¿Cuál podría 
ser este?

No debe suponerse que sea la adopción de al­
guna gran medida ó el establecimiento de un 
nuevo y vasto sistema, cuya adopción ó estable­
cimiento se hallen fuera de los límites del poder 
del actual gobierno. No hay monarca que derri­
bar ni nada que plantear; nada que no haya po­
dido ó no pueda hacer el gobierno. Son los mis­
mos hombres desde el principio de Ja revolución; 
tuvieron un periodo de dictadura omuipoteute 
desde Octubre de IS68 hasta la reuuion de Cór- 
tes; han tenido y tienen on estas una mayoría 
subordinada y complaciente, animada del mismo 
espirita revolucionario; han podido y pueden ha­
cer lo que tengan por conveniente; lo que no han 
hecho ha sido porque no han querido, y si hoy 
dejan de hacer, será por todo menos por falta de 
poder. ¿A qué, pues, buscar lo desconocido y lo 
peligroso, siu objeto alguno que la situación 
presente no pueda realizar? Personalmente, ¿qué 
ganarían los actuales ministros? Ya hemos dicho 
que dejar de serlo y nada mas. ¿Han de renunciar 
á serlo por un capricho, cuando no hau reunu- 
ciado en ocasione.? en que. según las prácticas 
parlamentarias, se retiran siempre los ministe­
rios?

¿Qué problema se resuslve planteand") la re 
publica? El de que vengan al poder nuevos hom­
bres y nada mas; nada se puede mejorar y el pais 
está ya harto de teorías y de desengaños. La 
suerte del pueblo no habrá de mejorar, sino todo 
al contrario, y la miseria alimentaria espantosa­
mente: ¿es eso lo que se busca; ó se quiere ir á 
sabiendas al caos? Y después de todo, ¿qué tene­
mos aquí que ver con que el príncipe heredero de 
Prusia venza á Napoleón ó este áaquel, para mu­
dar la forma de gobierno? ¿No es lo mismo que 
meterse en la cama y  ponerse á dieta, porque el 
vecino de enfrente tiene calentura?

Es un delirio mas, qu i esperamos que pase, 
dejando libre y despejada la razón; que buena fal­
ta hace, cuando el mundo parece haberse empe­
ñado eu volverse loco.

LA PRENSA FEDERAL'.

Los des’alabros del ejército francés han re­
animado el e.spíritu algo adormecido de los dia­
rios féderales.

Juzgando próximo el triunfo de su partido, 
se creen en el deber de enarbolar mas alta que 
nunca la bandera republicana.

La República Federal, órgano del directorio, 
anima á sus parciales y censura á los monárqui­
cos de Setiembre eu los siguientes términos.

«En presencia de todo esto nos encontramos tam - 
bien aquí en una situación esoepcional, y por necesi­
dad han de ocurrir entre nosotros, dentro de breces dias, 
y  quizá de pocas horas, acontecimientos importantísimos 
que decidau del porvenir do nuestra España.

Nos cree.mos, pues, en el deber da dar la voz de 
alerta á España entera, y  sobre todo al partido repu­
blicano, para que esté preparado i  todo euínfa, antici­
pando por nuestra parte la seguridad, que damos 
muy formalmente á nuestr s correligionarios, de que 
La República Federal estará siempre en su puesto, 
sean cuales fueren las circunstancias,»

FOLLETIN.

LA HERENCIA DEL TIO EN INDIAS 

[Continuación.)

Ya que empezó á representar esto difícil pa­
pel, fué preciso sostenerlo hasta el fin. Si el ofi­
cio de brujo tiene sus ventajas, también tiene sus 
inconvenientes, y entre salvajes estos inconvenien­
tes son graves.

Sus dos tentativas de evasión habían además com­
plicado las dificultades de la situación de M. Noveal.

n un principio había sido brujo á las horas que le 
convenía, pero ahora que le vigilaban constantemen­
te, le era preciso representar su papel desde el ama­
necer hasta la noche. Veidad.es. que á la larga habla 
concluido por identificarse de tal manera con el per­
sonaje que quería representar, que á veces se pregun­
taba á si mismo si era otra cosa qui Tamanon el 
brujo.

A veces también, sea que su inteligencia se hu­
biera debilitado algo por lo mucho que había sufrí io 
ó porque se resintii-se de esa obligación continua dé 
fingir la locura, M. Noveal experimentaba una espe­
cie de fati a en el cerebro y de difusión de ideas que 
le ocasionaban algún extravío en la imaginación. Si 
le hablaban en aquellos momentos, miraba sin com- 
prend r, como un hombro cuyo pensamiento está en 
otra parte ó cuya razón está alterada; y antes de con­
testar tenia necesidad de hacer un esfuerzo para reu­
nir sus ideas.

Más aparente que real esta debilidad moral, enga­
ñó á M. Morany y le hizo descuidar las precauciones 
que de otro modo hubiera tomado para alcanzar su

«Triste fin han sabido dar á su historia los progre­
sistas de.hoy, rebajándola con el humillante pordio­
seo con que recorren la Europa buscando un extran­
jero á quien encomendar la dirección y a honra de
la NACIOX DE I.AS COMDNIDAnES.

Reyes cesantes, príoeipe.s tronados, párvulos ig ­
norantes han escuchado con ridicula seriedad y gro 
tesco desden las humildes súplicas de nuettros go­
bernantes para que se dignaran aceptar una corona 
que Imp ró en ambos mundos, por mas que haya sido 
degradada con el fanatismo de los Austrias y lasl i 
viandades de los Borbones.

objeto, que no era otro que obtener de M. Noveal que 
hiciera testamento, sea á su favor, ó en el de Md. Ju ­
lieta Bartelle, pero en este último caso, con la precisa 
condición para e.sta de casarse con .Morany.

En cuanto á los demás parientes de M. Noveal, Mo­
rany había persuadido al anciano, ó por lo menos 
creia haberlo persuadido, de que todos habían 
muerto.

II.

M. Noveal había vivido demasiado tiempo entre in­
dios y salvajes para no saber disimular sus pensa­
mientos; asi que aparentando aceptar las ideas de 
Morany, no tardó en adivinar algún lazo y  se guardó 
mucho para no caer en él. Aunque no conocía aun la 
inmensa fortuna que le había dejado la pobre Zora, 
veia algo de extraño eu loa constantes esfuerzos dé 
Morany para conseguir que hiciera testamento en su 
favor.

Todos los bienes de Tamanon consistían por el mo 
mentó en un hacha, una pipi y  algunos vestidos, 
todo lo cual no valia la pena deque uu europeo, ni 
aun un mestizo desplegase tanta diplomacia para ob­
tenerlos.

No tardó mucho a lemas en juzgar á Morany, y no 
se fiaba gran cosa del mestizo hacia el cual experi­
mentaba también las prevenciones co:nunas á todos 
los criollos respecto de los individuos de sangre mez

Asi, pues, ofreció á Morany que tau luego como

l i í T a l T  -  ■
baria á s í  r '  ‘ estamento, lo
n^nuL <liP>o «̂scia del mestizono pudo obtener otra cosa.

dias. Tamanon había dado á : 
Morany excelentes consejos relativamente á la mane-

Hasta tal punto vemos prostituida la altivez espa­
ñola en córles liliputienses que tienen, no obstante, 
el buen juicio de conocer que la oferta que se les ha­
ce es producto cabalístico de pequeños mandarines qae  
por su audaz conducta escalaron el poder en virtud de 
mentidas paomesas y  falaces arterias, y  en cuyo ofreci­
miento obran estos de conformidad con su ambición 
y en completo desacuerdo con las aspiraciones del 
pais.»

Para que se compi end* todo lo que significa 
el llamar á España la nación de las comunidades, 
hay que recordar que los comuneros de Castilla 
se sublevaron contra los acuerdos de las Córtes de 
Ja Coruña.

Lrt República Ibérica prescinde también de los 
poderes legales de la revolución y pone su espe­
ranza en el direct orio. Dice así:

«La gravedad de las circunstancias ha reunido 
ayer á nuestro.? queri ios amigos los Sres. Figueras, 
Castelar y Pí, individuos del directorio.

No sabemos si harán oir su voz al partido.
De todas maneras, nosotros estamos ciertos, que 

atentos al buen desempeño de su cargo no olvidan los 
altos deberes que sobre ellos pesan, ni los gravísimos inte­
reses que el partido les tiene confiados.

La Igualdad, juzgando sin duda que para que 
el partido republicano dé señales de vida, nece­
sita la escarcelacioii del general Pierrard, pide 
enérgicamente la atnnistía. Véanse sus pala 
bras;

«Cualquiera gobierno, por tiránico que fuera, á no 
estar ciego de frenesí ó de venganza, en circunstan­
cias tan críticas como las actuales, se habría apresurado á 
dar una amnistía, aun sin estar autorizado nor ias 
Córtes.

Toda dilación en este punto es injustificable, y podría 
interpretarse como una provocación ó un insulto, no 
solo á los que esperan la amnistía para regresar á su 
pátria ó para recobrar su libertad sino también á los 
partidos políticos en que están afiliados.

Quisiéramos que ei gobierno se penetrase de la 
justicia y del espíritu de esta medida, así como de su 
propio deber, para no obligarnos á juzgarle coa toda 
la severidad que merece su incalificable conducía.»

VA Sufragio Universal con todo el entusiasta 
candor de uu cerebro infantil, cree ya la partida 
ganada y se complace en decir que ban desapa­
recido por completo todos iós obstáculos para el 
planteamiento de la república. Copiamos sus pa­
labras:

«Ante todo, es preciso reparar que han desapare­
cido por completo, si es que los habia, los impedi­
mentos todos que pudieran oponer al advenimiento de 
la república en España Han cesado los impedimentos 
esteriores ó diplomátic as; han cesado los impedimen - 
tos interiores, ó,ge.nuinamente políticos.»

La Discusión, menos confiada que El Sufragio 
Universal, y menos ardiente que La República fe­
deral, cree que no basta un partido para variar la 
forma de gobierno, pero abriga Ja esperanza y  se 
felicita de que lodos los poderes públicos se apre­
surarán á proporcionar á España lo que el cole­
ga califica de el remedio salvador.

Escuchémosle:
«¿Qué debemos hacer nosotros en presencia de tan 

dificiles circunstancias?
Todos los poderes públicos corojirenden la grave­

dad del caso, y están en continua actividad para resol­
ver la cuestión política del modo mas acertado.

Ahora comprenden todos que es necesario resolverse 
y se trabaja con resolución paraplanlear en España, no 
la república de un partido, sino la república de la na­
ción .

Tiempo era ya de que se interpretase con /idelidad 
el sentimiento público y de que llevásemos la revolu­
ción á tus últimas consecuencias.

Podemos felicitarnos de que, aunque tarde, te procura 
acudir al remedio salvador.»

De la lectura de los diarios federales se des­
prende que abrigan grandísimas esperanzas de 
obtener el triunfo de su causa de grado ó por 
fuerza.

Lo que no está claro, (pues hay apreciaciones 
enteramente encontradas), es si cuentan ó no con 
el general Prim.

Creemos que esto lo decidirán los aires que 
corran á orillas del Rhin.

das, se insiste en decir que irá el general Córdo- 
va. Con este nombramiento nada tendrán que 
envidiar ni Puerto-Rico, ni Filipinas, á cuyo 
frente se encuentrao los reputados generales 
BaJdricb y Latorre; todavía pudiéramos añadir 
que dichas islas están de enhorabuena, compara­
das con li  de Cuba, á ser cierto el nombramien­
to que se indica.

Damos preferencia á las noticias de La Política 
en algunos casos, y el presante es uno de ellos, 
pues suponemos á nuestro ,colega mas conocedor 
que nosotros de muchos hombres de Ja revolu­
ción.

A propósito de la reunión de Córtes, bé aquí lo 
que dice:

(Recibimos hoy una carta de la Granja, en que se 
nos dice que S. A. el regente no juzga necesario ve­
nir por ahora á Madrid.

El Sr. Sagasta, que volvió anoche del ex-real sitio, 
ha manifestado allí en voz alta la opinión de que es 
urgente la reunión de las Córtes, y que volvía á Ma­
drid dispuesto á abogar por ella enérgicamente en el 
Consejo de ministros.

De la misma opinión es el regente, quien ha es ri - 
to una espresiva carta al general Prim, indicándole 
la conveniencia de que las Córtes se reúnan cuanto 
antes, carta de que parece ha sido portador el Sr. S a ­
gasta.

Veremos si S. A. y el Sr. Sagasta son mas afortu­
nadas que ios uuionistas. Todo depende del humor de 
qne esté el general Prim, amo déla situación, ó el se­
ñor Martos, su inspirador ó guia.»

Paz, señora de Dumont, señora de Bertrán de Lis y 
señorita de Sickies.

Que haya un banquete mas 
¿Qué importa al mundo?»

Ayer tarde hubo Consejo de ministros en que 
se trató de la reunión de las Córtes. Parece que 
no se pudo llegar á un acuerdo unánime ni en lo 
principal, ni en lo accesorio, si bien se sigue 
creyendo que dicha reunión es una cosa deci­
dida.

Es seguro que el Sr. Ruiz Zorrilla, presidente 
de Ja Cámara, regresará muy en breve á Ma­
drid.

Síguese hablando de manifestaciones repu­
blicanas y  aunque hay personas caracterizadas 
dentro de dicho partido que hacen lo posible por 
evitarlas, se cree que los mas avanzados triun­
farán en sus propósitos y  mas particularmente si 
*én las primeras noticias que se reciban del tea­
tro de la guerra fuesen desf ivorables á la Fian-

Se han espedido órdenes per nuestro ministe­
rio de la Guerra para que cada regimiento con­
feccione 500 uniformes y 300 cada batallón de 
cazadores. En circunstancias ordinarias esto sig 
nificf ria muy poco; pero en los momentos actua­
les todo despierta el interés y los recelos.

El embajador francés devolvó ayer al gene­
ral Prim la visita que este le hizo el dia ante­
rior.

Dice La Correnpondencia de España:
«Las combinaciones democrático republicanas de 

España siguen siendo objeto de los comentarios pú. 
blicos. Algunas de Jas personas que parece conocer la 
exactitud de estos trabajos, aseguran que si las cir­
cunstancias hicieran necesaria la proclamación de la 
república en España, el gobierno no debería aguar - 
dar á que la iniciativa partiese do abajo.»

Parece que el gobierno no se descuida en este 
camino por la cuenta que le tiene y sobre todo el 
general Prim.

En sustitución del general Caballero de Ro-

Los tres siguientes sueltos son de El Uni­
versal:

«Ahora que el Sr. Ríos Rosas ha declarado de una 
manera terminante que la unión liberal hará la Opo­
sición al gobierno, ¿abandonarán sus destinos los 
unionistas que todavía lo conservan?

Oreemos que no.»

«.áhora que los acontecimientos esteriores dan vida 
á la política esterior; ahora que se animan todos los 
espíritus, ¿progresarán uu poco algunos progresistas 
que solo lo eran en el nombre?

Esper mos que sí.»

«Ahora que para nada nos hace falta en el puesto 
que hoy ocupa, ¿dimitirá el general Izquierdo?

No lo sabemos.»

A noche parece que ha llegado el regente á 
esta capital. Se dice que viene á presidir un con­
sejo de ministros en que se tratarán graves asun­
tos. Recordamos que el anterior que presidió di­
cho serenísimo señor, obtuvo merecidamente la 
calificación de negativo, porque según tendrán pre­
sente nuestros lectores, se acordó una seca nega­
tiva sobre todos los asuntos que en él se discu­
tieron.

El gobierno amenaza álos republicanos con no 
otorgarles la amnistía que Jes tiene ofrecida si en 
lo más mínimo quieren interrumpirle en las deli­
cias del poder, pero á aquellos parece que no Ies 
importa mucho Ja g>‘aciosa concesión del gobier­
no porque dicen que piensan to.Tiarse la amnis­
tía por propia cuenta.

Se dice que el ministro de que mas esperan 
y de quien mas descoiifiau es el general Prim.

La Discusioti y Eí Diario Español vienen soste­
niendo una polémica muy viva y muy tirada so­
bre si el duque de Montpensier es ó no español.

Vaya un trabajo en valde, Montpensier no es 
ni será mas que Montpensier.

Parece que, á mas de todas las claves que ya 
se han dado á luz para coronar dignamente el edificio 
revolucionario, todavía se le ocurre otra al señor 
Martos, que se pondrá de manifiesto tau luego 
como los unionistas presenten la suya.

A la verdad que si la del cimbrio es de tan fá­
cil adivinanza como la de los unionistas, lo.s que 
pierdan el tiempo en acertarla no fatigarán mu­
cho su entendimiento.

ra con que debía conducirse para agradar á Mbourou- 
semé, y el mestizo se aprovechó tan hábilmente de 
ellos que habia conseguido el favor del rey.

También habia tenido la precaución de hacerse 
amigo de Tazíló, segundo brujo de la tribu, rival y 
enemigo de Tamanon, lo cual fué también causa de 
que este estuviese más sebre aviso y recobrase poco á 
poco respecto del mestizo, la máscara de imbecilidad 
que en un principio estuvo á punto de arrancarse por 
completo.

Entretanto se esparció en el país un rumor vago 
de que una caravana de hombres blancos estaba en 
camino con dirección á Seronma, residencia de Mbou- 
rousemé.

Esta noticia, que confirmaba el anuncio de Mora­
ny, aumentó la confianza que el rey manifestaba al 
mestizo. Eu cuanto á los demás batongas de la tribu, 
tenían una fé tan ciega eu sus brujos, que hubieran 
literalmente adorado al extranjero á la menor insi­
nuación que le hubieran hecho Tamanon y  Tazlló. 
Abundantemente provisto de ron y  de tabaco por 
Morany y Tazilé, aprobaba confiadamente todos los 
proyectos de aquel. Tamanon, mas circunspecto, se 
movía mucho en la apariencia para servir al mestizo, 
pero en realidad permanecía neutral esperando para 
obrar en un sentido ó en otro, á ver mas claro el jue­
go de Morany.

Tan luego como se supo la llegada de los blancos 
Mbourousemé, tuvo repetidas asambleas, á las que 
asistieron los dos brujos y el pretendido mercader de 
esclavos, que fué naturalmente quien lo dirigió todo 

' con los consejos que dió al rey y que Tazilé apoyó 
vivamente.

Para llegar á Seronma por la parte de Lynianti, 
los viajeros atravesaban habitualmente el rio Loan- 
gona poi un vado situado á uua legua de la ciudad.

Por consejo de Morany, Mbourousemé mandó es-

Siguen los convites.
Héaqul como describe La Política el dado á 

la embajada china por ei serenísimo Sr. Serrano;
«A las ocho y media principió el banquete, coui- 

puesto de 47 cubiertos y servido un el salón central 
de la parte baja del palacio y frente á la cascada, que 
corrió durante toda la noche, ilumiuándoso á seme­
janza de cuando obsequió doña Isabel de Borbou en 
aquel sitio á los reyes de Portugal.

Asistieron al convite las personas de la embajada, 
los ministros de Estado y de Marina, el ministro de 
los Estados Unidos, el gobernador de Segovia, co­
mandantes generales del sitio y de Segovia, intro­
ductor de embajadores, los diputados Ruiz, Ulloa y 
Cuevas, el brigadier Manrique, jefe do e.studo mayor, 
vicepresidente de la diputación, juez de primera ins­
tancia, el doctor Pellicer, el ayudante de S. A: y a l­
a n o s  otros señores.

El bello sexo estaba representado por la duquesa 
de la Torre, la señora del comandante general del si 
tio, la señora de Ulloa, señora de Valere, señorita de

La Igualdad hace las siguientes preguntas, y 
como no es esta Ja sola vez que se han formula­
do, no sabemos qué motivos poderosos habrá pa- 

' raque uo hayan sidi cjutestaias:
«¿Es cierto, dice, que el solar y edificio donde es­

tuvo la administraciou general militar, calle de Al­
calá, esquina á la del Barquillo, que era una finca va­
liosa del Estado, se ha vendido por órden del general 
Prim, siu las formalidades que so exigen por la ley 
para vender toda clase de bienes nacionales?

¿Es cierto qiie no so ha anunciado la venta, como 
está prevenido, so pena de nulidad, en el Boletín Ofi­
cial de la provincia, ni en el de ventas de bienes na­
cionales?

¿Es cierto que en vez de celebrarse la subasta an­
te un juez competente, asistido del corre.spond lente 
escribano, se ha verificado por un comisario de guer­
ra nombrado ad hoct

¿Es cierto que el Sr. Gonzallo (Gargollo, no Gon- 
zallo) ha comprado dicho solar y edificio á tazón de 
cinco duros el pié, ó sea en cuatro millonea, siendo 
así que en aquel terreno, el mejor de Madrid, se apre-

tablecer una emboscada en este lugar, y trescientos 
guerreros ocultos en los bosques recibieron órden de 
vigilar el vado hasta que llegasen los viajeros.

Su consigna era dejar pasar el rio á lo* estranjeros 
y apoderarse de ellos tan luego como pusieran el pió 
en la orilla. Morany hubiere querido que asesinasen 
inmediatamente á los europeos; pero el rey do los ba­
tongas tenia empeño en verlos é interrogarlos antes 
de enviarlos al cadalso, por tanto, recomendó á los 
soldados que solo matasen á los estranjeros que no 
pudiesen cojer vivos.

Como Morany conocía el loco valor do Valentín 
esperaba que su rival sucumbiría al arrojarse contra 
los salvajes con su habitual temeridad.

No nos detendremos aquí relatando las dificulta­
des iuuumerables que la pequeña caravana dirigida 
por Mde. Julieta Bartelle tuvo que vencer desde Ku- 
ruman á Serouma. Desde luego tuvieron que renun • 
ciar á los carros que dejaron en Lynianti. Las muje­
res hicieron el resto del camino unas veces á pié y 
otras montadas en bueyes de pequeña alzada, cuyo 
paso é indócil! iad ponían i prueba la paciencia y el 
valor de nuestras viaj -̂ras. Después las moscas tselsé, 
esa plaga de Africa, acabaron con casi todo el g a ­
nado.

Alternativamente quemados por el sol, ó empapa- 
dcs por lluvias copiosas, caminando á través las 
malezas que destrozaban sus vestidos y sus carnes, ó 
por pantanos con el agua hasta media pierua; los po 
bres viajeros no tardaron m  verse acometidos e la 
fiebre. Sobre todo Saviniano, Guitaruau y Sir Ricar 
do Overnco sufrieran estraordinariamente; estaban 
desconocidos. Genoveva se habia pu-stó lan horri- 
mente flaca, que su piel autos tan tersi, estaba ahora 
arrugada, seca y como adherida á los huesos, Ade­
más su temperameuto sauguineo la predisponía á la 
fiebre y como le faltaba energía moral, no tardó ea

caer en un estado que diariamente se esperaba verla 
espirar.

Una noche la caravana llegó á orillas del Zambe- 
ze, cuya embocadura obstruía un verdadero muro de 
cañas que se estendia á larga distancia por ambas 
orillas. Tratóse de remontar el rio para pasarlo á las 
cercanías de una aldea donde tal vez se hallarla un 
vado; pero desgraeiadamente no se pudo llegar á  
este sitio hasta entrada la noche.

Todo* estaban medio muertos de cansancio y no 
fué posible continuar la marcha, teniendo, por tanto, 
que vivaquear á orillas del rio. á pesar de los mosquil 
tos y de la humedad.

Por la noche Genoveva so puso tan mala que du­
rante algún tiempo se la creyó muerta. Al amanecer 
recobró el sentido, pero tenia los pies y las manos he­
ladas y como paralizadas.

Hízose una tentativa para pasar el rio; pero cuan­
do se sondeó el,supuesto vado se encontraron con que 
el agua tenia muchos metros de profundidad.

Afortunadamente las mira las de perspicaces de 
dos makalolos descubrieron una canoa amarrada en 
la orilla opuesta, y hec.'iándose á nado volvieron con 
la embarcación formada de un tronco de árbol grose­
ramente trabajado y ahuecado por medio del fuego.

Los europeos se embarcaron desde luego acompa­
ñados de los dos makalolos que debían volver á bus­
car á sus compañeros.

En el momento en que la canoa salla de entre las 
cañas y llegaba al medio de la corriente, un hipopó­
tamo se lanzó contra ella y la volvió, alejándose des­
pués sin tratar de hacer daño álos pasajeros que lu- 
cha ban en la superficie del agua.

El primer pensamiento de Valentín fué por Julieta 
nadó hácia ella y logró cojerla por los vestidos. ’

{Se coníiuustri)
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cía el pié á diez ó doce duros, y que á este precio hu- i 
biera valido próximamente doce millones? |

Rogamos á los diarios ministeriale's que contesten 
categóricamente á estas preguntas, que no son hijas 
de la curiosidad, ni responden á níugun género de 
prevenciones, sino al deseo de esclarecer la verdad y 
de hacer respetar la ley.

Luego que nos contesten, entraremos en materia, 
si im estamos equivocados; debiendo manifestar, co­
mo observación ireliminar, que todas las fincas que 
ocupan las dependencias de los diversos ministerios 
son del listado, y en caso de venderse, están sujetas 
á las prescripciones generales sobre venia de bienes 
nacionales, y que el ministro de la Guerra no tiene 
derecho para vender las fincas ó edificios destinados 
á las dependencias militares, sin estar autorizado por 
una ley especial.»

El ir á Francia cuesta á mas del viaje, cuatro 
reales por el pasaporte de que ahora es menes­
ter proveerse, dos mas importe del papel sellado 
en que hay que estender la instancia que es pre­
ciso elevar al gobernador solicitando aquel do­
cumento; lo que lleve el que haga y estienda la 
instancia, pues hay muchas personas que no sa­
brán hacerlas, un real que cuesta la cédula de 
vecindad que hay que presentar y dejar en el 
gobierno de provincia, y  otro real que cuesta sa­
car otra que es indispensable para los usos que 
haga falta dentro de España.

Creemos que en este servicio se podia simpli­
ficar y economizar alguna cosa; nos abstenemos 
de hacer ninguna observación al Sr. Ruiz Gó­
mez, por creer que con ,esta‘ ligera indicación 
adoptará las medidas que sean oportunas para 
conseguir aquel fin. ♦

Por un error de imprenta apareció en la ad­
vertencia con que ayer encabezamos el periódi­
co, la palabra movilidad en vez de la de morali­
dad, que es lo que suponemos habián comprendi­
do nuestros lectores en atención al objeto que te­
nia dicha advertencia.

Un diario republicano hace de la uniou liberal 
la siguiente fotografía:

«La unión liberal, cuya historia no puede recor­
darse sin horror, es una raza que vaga por el mundo 
sin patria y fin ideal; es la apoetasía elevada á dog­
ma- es el fatal error que conduce necesariamente al 
abismo; es, por instinto, la antítesis de la libertad, y 
por educación el Saturno de los tiempos modernos 
devorando los progresos del linaje humano. Olvidar 
su historia es poner en peligro las conquistas de la 
civilización.»

No es floja la andanada.

Es indudable que en esta capital se esperi- 
menta de unos dias á esta parte un mal estar y 
una intranquilidad que van en aumento á medi­
da que pasan dias sin tenerse nuevas noticias de 
la guerra.

Desgraciadamente este malestar y esta in­
tranquilidad no son por lo que respecta á las po­
tencias beligerantes, sino por la grave y trascen­
dental influencia que puede ejercer sobre España 
los resultados de la guerra franco-prusiana, 
atendida la resuelta y enérgica actitud en que 
está decido á colocarse el partido republicano si 
pronto el gobierno no abre paso franco á sus 
principios políticos.

tíi los hombres más respetados del partido re 
publicano no emplean toda su influencia para 
evitar los conflictos que pedeu sobrevenir de lan­
zarse á vias de hecho las masas de su partido, 
contraen ciertamente una gravísima responsabi­
lidad que tal vez ellos sean los primeros en es 
piar.

Los unionistas mas caracterizados parece que 
tratan de celebrar una reunión, á fin de ponerse 
de acuerdo sobre la forma en que deben romper 
el fuego contra el gobierno. Estos trabajos se en­
lazan con la venida del general Caballero de Ro­
das, el cual se supone que se pondrá al frente de 
la parte militar de la unión liberal. Veremos qué 
hace entonces el general Prim.

La Gaceta de ayer publicó entre otros telégra- 
mas de cuyo contenido tienen ya conocimiento 
nuestros lectores, el siguiente:

«Berlín 7, tres tarde.
Al ministro de Estado.
R ecom endado.—Oficial.—Cifrado.
El cuerpo de Frossard rechazado con grandes 

pérdidas. El rey de Prusia está en Kaiserlauter: la 
derecha alemana en Saarbruck: el centro en Blíescas- 
tal: la izquierda en Bitsch. Los alemanes encuentran 
llenos de heridos los pueblos franceses. Se cree heri 
do al mariscal Mac-Mahon.-Rascón »

En la tablilla del Congreso se fijó ayer, á mas 
de los de la Agencia llavas que insertamos, el si­
guiente telégrama:

oParis 8, á las 10 y 40 de la noche.
París está tranquilo. Hay, sin embargo, la escita- 

cion natural en estas graves circunstancias.
Se espera con ansiedad la sesión de manana del 

Cuerpo legislativo.—Olózaga.»

cié de buen francés debe pelear al lado del gobierno, 
sin suscitarle cuestiones interiores que solo pueden 
aprovechar al rey Gnillermo Los que hoy en Francia 
tratan de aprovecharse de los momentos angustiosos 
porque el país atraviesa para levantar una bandera 
cualquiera, triste, tristísima idea d:tu de su patrio­
tismo. ¡Pobre causa la que se levante sobre las ruinas 
y sobre la humillación de un país! En Francia ahora, 
como en toda nación que se encontrara en el caso de 
nuestros vecinos, lo digno, lo patriótico, es aunarse, 
confundirse todos en una misma aspiración, en un 
mismo sentimiento, para luchar hasta el heroísmo, y  
como un solo hombre, contra el enemigo común. 
Después de la lucha, después queel peligro sea pasa­
do, entonces, y solo entonces, es otando debe apli­
carse la atención á los asuntos interiores, y que el 
país, en uso de su legítimo derecho, pronuncie el 
irrevocable fallo que absuelva ó condene á los mas | 
altos poderes públicos.

Alentados nuestros republicanos por los que en 
Francia hoy tratando levantar esta bandeí-a, que ese 
■solo hecho los juzga, se agitan con grandes esperan­
zas, y no ocultan en las largas reuniones que cele­
bran lo mucho que confian en su próxima victoria. 
Hagamos abstracción completa de lo poco verosími 
que es eso entronizamiento de la república en Fran­
cia traido sobre las bayonetas prusianas, y aceptando 
la hipótesis, y dado que la Francia vencida susti u- 
yese el imperio con la república, todavía asi no ve­
ríamos la razón de que se realizase lo que aquí se 
pretende ¿En qué ni por qué han de influir en nosotros 
lo más mínimo, los cambios que tenga por convenien­
te hacer Francia úotra nación cualquiera en su orga. 
nizacion política? ¿Vivimos acaso á la merced de otros 
pueblos, ó somos humildes satélites suyos? ¡Qué ab 
surdo! España ha tenido por conveniente elegir la 
forma monárquica de gobierno, porque así lo ha creí­
do mejor para sus intereses y para sus sentimientos, 
porque así en el libérrimo uso del derecho de su so­
beranía ha tenido á bien resolverlo. Y al obrar así, 
España no ha tenido para nada en cuenta lo que otras 
naciones son ó puedan ser, é impórtanos, por lo tan­
to, un ardite que la Francia sea napoleónica ó repu­
blicana, porque nosotros hemos de ser loque somos 
y lo que hemos quorido ser. Lo mismo hubiera suce­
dido si aquí en las Cortes soberanas hubiese triunfa­
do el principio republicano: ni el imperio francés nos 
hubiese hecho cambiar de idea, ni todos los tronos dej 
mundo hubieran impedido la realización de lo que ei 
país quería.

Hay entre nuestros republicanos, en ese empeño 
con que se juzgan fuertes y seguros del triunfo, solo 
porque hoy en Francia se levanta por algunos aque­
lla bandera, hay, repetimos, 'cierta cosa ofensiva a 
nuestra dignidad, que deprimo de algún modo nues­
tra independencia, y que debemos rechazar á todo 
trance. Convénzanse los partidarios en España de esta 
causa, que porque la Francia saa monárquica ó repu­
blicana, por eso no han aumentado ni en prestigio, 
ni en fuerza, ni en bondad, ni en nada absolutamen­
te: que nosotros juzgamos y decidimos por nosotros 
mismos sin tener en cuenta lo que en otros países su­
cede, y que porque el pueblo francés se convenza de 
que este ó el otro cambióle conviene,no es motivo 
para que nosotros también nos persuadamos do lo 
mismo. Hoy la república en España es tan imposible 
como lo ha sido antes, como lo ha sido siempre, y mu 
cho menos la república federal, que es, desgraciada­
mente. la que con mas partidarios cuenta. ¿Qué ven­
dría hoy á realizar la república en el terreno de la li­
bertad política que no esté realizado? ¿Qué vendría á 
realizar en el terreno económico, como no fuese la su­
presión del ejército, comprándose con una rebaja en 
el presupuesto el derecho de permanecer desarmados 
en las gravísimas circunstaucias actuales? La repú 
blica no traería mas, ó infeliz de ella no satisfaciendo 
este deseo de las masas inconscientes, no traería mas 
repetimos, que la cuestión social resuelta de uda ma­
nera que daría lugar á gravísimas perturbaciones y á 
pavorosos conflictos. La república no -viene, haga 
Francia lo que quiera, porque ni puede ni debe venir.

REVISTA DE LA PRENSA.

En vista del engreimiento de los republicanos, 
que creen ya muy cercano su triunfo con motivo 
de los primeros resultados de la guerra franco- 
prusiana. publica FA Diario Español el siguiente 
articulo para demostrar que, seceda lo que quie­
ra en el vecino imperio, no hay razón alguna 
para que se establezca en España la república, 
forma de gobierno que solo vendría á aumentar 
nuestros conflictos:

«EL REPUBLICANISMO.
Asunto es que preocupa hoy á Ids círculos políti­

cos, y qae indudablemente debe llamar la atención 
del'gobierno de S. A-, la actitud un tanto resuelta 
del partido republicano, quj traducién iolo todo en 
provecho propio cree ver en las derrotas sufridas por 
Francia una esperanza segura de su triunfo. Franca­
mente, no comprendemos esa nueva ilusión de núes - 
tros republfcauos, qué á falta de fuerza propia van á 
buecarla en la ajena, y que se obstinan ciegamente 
en que aquí las Córtes soberanas se vuelvan atrás de 
lo que hicieron, y en enmendar la plana al país 
que tuvo buen cuidado de nombrar á la inmensa m a­
yoría de sus diputados defensores decididos de la 
idea monárquica para que fuese este principio el que 
sirviera de base á la constitución do la España revo­
lucionaria.

Haya el imperio cometido las faltas que quiera, 
creemos que cuando la patria se encuentra en el 
grave peligro en que hoy se vé, todo el que se pre­

ña Política hace una reseña de la reunión de 
la comisión permanente de las Córtes que tuvo 
lugar anteanoche. Para que nuestros lectore.s es­
tén al corriente de lo que en ella pasó, traslada­
mos íntegra á continuación dicha reseña.

NO HAY CORTES
ó SEA LA REU.VION DE ANOCHE.

La reina absoluta del mundo moderno, menos de 
la España de Setiembre, donde su poder corre hoy 
parejas con el de la carabina de Ambrosio, la opinión 
pública, harta ya de sorpresas semejantes, no se ha­
brá sorprendido al saber que, decididamente, las Cór­
tes soberanas de la nación española seguirán por ha- 
h.ra dispersas y silenciosas, sin tomar parte alguna 
éu ia tranquilidad de Europa y en la felicidad de 
nuestro país. Así lo acordó anoche la comisión per­
manente, aprobando el dictamen negativo de la sub­
comisión encargada de contestar ála petición, ya cé­
lebre, de algunos respetables partidarios de la convo­
catoria. Nuestros lectores saben que tampoco por 
nuestra parte esperábamos otra cosa, por lo cual este 
caso político ofrece la no vulgar circunstancia de que 
no ha engañado á nadie.

La reunión se prolongó hasta las altas horas de la 
madrugada, empezando por la lectura del dictámen, 
parto solemne y trabajoso del trino ingenio de los se­
ñores Madrazo, Martos v Madoz, sobre cuyas condi­
ciones de forma y de fondo hemos oido hacer tristes 
apreciaciones que no queremos reproducir, dejando 
al juicio público que las haga á su gusto en presencia 
del texto de ambos antagónicos documentos. Guando 
apenas saboreábamos de oidas sus períodos en calidad 
de espectadores, un terrible portero nos ahuyentó del 
poblado salón de presupuestos, en nombre sin duda 
del amor á la publicidad que tiene la situación, aun­
que enemiga, por lo demás, de testigos y taquí­
grafos.

Supliendo, pues nuestros informes á nuestra ma 
lograda asistencia, darémos á los lectores de La Poli 
tica cuenta verídica, aunque breve, de los trámites de 
la sesión.

Habló primero el Sr. Romero Ortiz con gran co­
pia de incontestables y encadenadas razones, refor­
zadas y secundadas involuntaria, pero fatalmente, 
por la obligada réplica del Sr. Madrazo, que decidi­
damente halla sérios é íntimos obstácqlos para le­
vantar á visible altura su personalidad política. Ha­
bló el Sr. Topete para rechazar una suave indicación 
progresista republicana del Sr. Madrazo, y ponerse 
con leal bravura fuera de la moda del dia, que parece 
ser un republicrnismo pendiente de las órdenes de 
Francia. Habló el 'r .  Martos para asegurar que en 
aquel mámenlo seguia siendo monárquico Habló el se­
ñor Alarcon para permitirse probar al Sr. Martos que 
lo que decía no parecía sério. Habló el Sr. Madoz para 
escitar, como de costumbre, el buen humor de la 
concurrencia. Habló el Sr. Rojo Arias para lograr 
una vez mas no hacerse del todo comprender, y ha­
blaron, en fin, los señores presidente del Consejo y 
R íos Rosas.

Hemos citado intenciocalmente los últimos estos 
dos respetables nombres, alterando el órden, por de­
cirlo así, cronológico de los debates, porque toda la 
importancia y todo el interés de la reunión se con- j 
densaron en las afirmaciones y en la actitud de aque­

llos dos personajes políticos. El general Prim estuvo 
franco y esplícito como pocas veces. Confio sin vaci­
lar a la reunión el secreto propósito d, l gobierno, que 
hace dias conoce España entera, de esperar el resul 
tado de la guerra franco prusiana para ver entonces 
la relación de los sucesos que eT ministerio debe ha 
cer á las Córtes y la solución que, previo ciertos Há­
biles acuerdos internacionales, debe presentarles. 
Aseguró, en su virtud, que h >y por hoy el gobierno 
s-o-uia en sus trece de no querer sesiones parlamen­
tarias, pero que no negaba la posibilidad de que den­
tro de'muy pocos dias variase de parecer; en una pa­
labra, hizo comprender á sus amigos que impjrtaba 
rechazarla petición de lás Sres. Ríos Rosas, Topete, 
Lorenzana. Cantero y Alvarez. mas bien por la res­
petabilidad de su procedencia que por otra cosa, y 
que, una vez cumplida esta necesidad de la estraté­
gica política, mañana mismo, si así conviene al go­
bierno, se hará lo que esos señores han pedido. Esta 
profunda lógica del sumo imperante de los radicales 
halló, naturalmente, en sus amistosos oyentes toda la 
aceptación de ordenanza.

El d scurso del Sr. Ríos Rosas fué otra cosa, tanto 
mas distinta de lo que le antecediera, cuanto mayo 
res fueron su seriedad y su positiva importancia. 
Consideró el elocuente orador unionista la cuestión en 
en sus dos fases legal y política. Pintó con mano 
maestra á la comisión en todo el desnudo de sus ima­
ginarias facultades para revocar la primera convoca­
toria, limíte de su encargo y de su derecho; demos 
tró que desde el dia de esta revocación se había des­
atendido y violado el acuerdo déla Cámara soberana, 
consumándose un verdadero atentado contra su in ­
apelable é indeclinable poder, y confesó que desde 
aquel dia, en que vió á la comisión y al gobierno po - 
nerse voluntaria y discreolonalmente fuera de la ley, 
su conciencia le señaló su puesto en la oposición.

El Sr. R íos Rosas declaró, pues, por cuenta pro­
pia, y sin haber necesitado asentimientos ó consejos 
estraños á ios de su fuero interno, su franca oposición 
al gobierno, al gobierno impasible ante los conflic 
tos europeos, al gobierno de la interinidad inmuta­
ble, al gobierno del regente sin facultades, al gobier­
no que abre y cierra á su antojo unas Córtés sobera­
nas, al gobierno que no busca ni acepta el juicio de 
residencia de sus mas graves actos ante la represen­
tación nacional, al gobierno que no discute, que no 
se defiende, que no se justifica, al gobieruoque calla 

Recordaba el Sr. R íos que entre nuestras leyes 
patrias, recopiladas por un monarca tan liberal como 
Felipe II, se contó y dejó vigente una que disponía la 
reunión de las Córtes españolas siempre que ocurrie­
sen en el reino sucesos importantes; y recordaba 
también el Sr. Bios Rosas que una de las mas graves 
faltas del último reinado fué el abuso que hizo constan - 
temeiite, no tanto de la disolución de las Córtes, co­
mo de su suspensión; y no podia comprender el señor 
R íos Rosas cómo el criterio de este gobierno revolu­
cionario se había puesto en el caso de no poder sufrir 
la comparación con el del absolutismo histórico, y se 
había llegado á identificar con el de las últimas ad­
ministraciones reaccionarias, que, teniendo por sis­
tema Córtes en suspenso, parecía.i tener la ley al la ­
do, siendo así que solo la tenían bajo los pies.

Con este motivo el Sr. R íos Rosas dirigió al go­
bierno, ó, mejor dicho, dirigió á los ilustras genera­
les Serrano y Prim {porque se nos asegura que nom 
bró á ambos) un ruego trascendental: el ruego de la 
franqueza. Si queréis, dijo á aquellos jefes revoiucio 
narios, la dict idura, queredla franca y esplícitamen 
te; puede que tengáis fuerza y autoridad bastantes en 
la Cámara y en la Opinión para obtenerla y ejercer­
la. Pero si aceptáis de buen grado el papel y la mi­
sión de vuestra situación legal; si el regente no es 
mas que un comisario del legislativo poder soberano 
sujeto á él y limitado por él, y el ministerio una co­
misión ejecutiva, de carácter esencialmente móvil y 
responsable, ¿por qué esta violenta, irritante y siste­
mática subversión del espíritu constitucional? ¿Es 
para esto, para erigiros ni por un solo instante en ar­
bitros de la soberanía, para lo que hemos hecho la 
Constitución de I8t59? ¿Es para esto para lo que esa 
Constitución dispone que el rey no pueda suspender 
por segunda vez las Córtes sin su consentimiento?

Y después de fuudar y espliear en estas y  con es­
tas y  otras razones semejantes su 1 -al y  decidida 
oposición el Sr. R íos Rosas, y  de rebatir en enérgicas 
réplicas las que á su discurso se hicieron, terminó la 
sesión.

Terminemos también nosotros estos breves apun 
tes, felicitando sinceramente al Sr. R íos Rosas por el 
importante acto político que anoche realizó. Ha pa­
sado la hora de las vacilaciones y de los aplazamien­
tos. Por profunda que sea la tristeza con que debamos 
hacerlo, los revolucionarios sinceros, los que quere­
mos ver convertida la obra de Setiembre en monar­
quía, en órden, en confianza, en gobierno, debemos y 
tenemos que optar entre arrimarnos, cou los ojos cer­
rados por uua estéril abnegación, á lo existente, ó 
combatirlo con abnegación mas verdadera y patrióti­
ca, para mejorarlo y salvarlo. Para nosotros, como 
para el Sr. R íos Rosas, no es dudosa la elección

nistrativos y militares, sm que les haga variar de 
propósito, ni siquiera vacilar, la insistencia con que 
uno y otro dia se pide por los amigos de la situación 
que sean arrojados de las capitauías generales, de las 
direcciones militares, del Consejo de Estado, de los 
importantes gobiernos de provincia, y de todos los 
innumerables cargos que desempeñan hasta en el ú l­
timo grado de la gerarquía administrativa.

Y es que ellos se sobreponen al vulgar criterio que 
exige se abandonen puestos de confianza cuando se 
hace sañuda guerra al gobierno que los concede; ellos 
comprenden cuánto pueden hacer desde tan ventajo - 
sas posiciones en bien del país y de la libertad, que 
sobre todo aman, aun eu perjuicio de sus propios in ­
tereses y del éxito de sus plmes, pues todo lo pospo­
nen, abandonan y sacrifican en aras de su noble- mi­
sión, hasta las mas esenciales formas de dignidad po- . 
lítica. Están muy por encima del vulgo y no dimiten ' 
ni dimitirán. Nosotros comprendemos cuánto es su 
sacrificio al obrar así y por eso lo aplaudimos y agra 
decemos cual merece.

Ya no oiremos la simpática voz del Sr. Romero 
Robledo cantar las glorias del sufragio dniversal, de 
la libertad de Puerto Rico, ni manifestar entusias - 
mado que saludó con aplauso el advenimiento de la 
revolución Ni tampoco oiremos á Bugallal y Moreno 
Nieto dando mágico impulso al desarrollo y  afianza­
miento do las libertades, al abogar calurosamente por 
la supresión de la enseñanza religiosa en las escue­
las. N-sda de esto oiremos, ni otras muchas y bellas 
cosas que tan alta pusieron la gloria revolucionaria 
de los unionistas.

Pero nos queda un consuelo; en el fondo, la unión 
iberal apoyará al gobierno y  defenderá enérgicamen­
te la libertad, que nunca puede perderse en España, 
mientraí haya unionistas que sigan mandando, aun - 
que sin parecerlo, mientras dispongan como hasta 
aquí, de abundantes y seguros medios de guerra.

No hay mas que echar una ojeada sobre su con­
ducta desde la noche de San José, para comprender 
su abnegación y la nobleza de sus miras.

¡Qué amigos perdemos!

cienda de Filipinas y creación 
cial para dicho ramo.

de una carrera peri-

Esta noche tendrá lugar en el teatro de Verano 
(Circo (le Paul) el beneficio del aplaudido barítono 
Señor Gnzman, poniéndose en escena la zarzuela 
nueva en un acto La soaambulomania.

En el favorecido teatro y circo de Price se verifi­
cará esta noche el beneficio del director de la compa­
ñía M. Tony, en el cual se ejecutaran por vez prime­
ra en la presente temporada, nuevos y difíciles ejer­
cicios ecuestres y gimnásticos.

SECCION DE NOTICIAS.

Ayer so encontró en el camino de Madrid á Vicál- 
varo, el cadáver de un pobre arriero. Sin duda había 
sido muerto para robarle, según los datos adquiri­
dos.

En la Fuentecilla de la calle de Toledo se encon­
tró anteanoche el cadáver de un recien nacido.

La embajada de Francia anuncia á los franceses 
residentes en España que pertenezcan á la guardia 
nacional, que deben volver inmediatamente á su 
país.

Debiendo verificarse en el mes de Setiembre pró­
ximo los exámenes para ingresar en la escuela espe 
cial de ingenieros de montes, de conformidad con lo 
que previene el decreto del ministerio de Fomento 
de 23 de 0:-.tubre de 1868, queda abierto el plazo para 
presentar las solicitudes de admisión en la secretaria 
de la misma escuela, sita en el Escorial, todos losdiaS 
útiles hasta el 31 de Agosto, dirigiéndose al señor 
director de la citada escuela.

D. Fernando Gómez de Salazar acaba de publicar 
un Compendio de la Gramáiica de ¡a lengua española, en 
el cual ha puesto el autor al alcance de las personas 
menos ilastradas reglas seguras para poder hablar 
con propiedad, y especialmente para emplear cou 
acierto las letras con arreglo al último Diccionario de 
la Academia Española.

Esta útil obrita ha sido impresa en Madrid por don 
J . M. Lafuente, calle de Noblejas, núm. 2, bajo, y se 
vende á un precio módico en las principales libre­
rías.

La comisión internacional encargada de formular 
un proyecto de pesos y medidas común á todas las 
naciones se reunirá en París.

Los comisionados ya nombrados son 24.

El domingo ingresaron en la Caja de ahorros de 
Madrid 102.532 rs. vu., y se devolvieron 120.940 con 
47 céntimos.

El dia 1.' de Abril del año 1871 la junta nombrada 
al efecto por el muy ilustre señpr vicario general de 
la diócesis de Barcelona regulará una rosa de oro á 
cualquiera que hubiese entregado á su pároco respec­
tivo mayor número de libros protestantes ó impíos.

Para cuyo fin se suplica el cumplimiento de los 
acuerdos siguientes:

1. ® Cada párroco tomará nota, ó nombrará perso­
na competente para que la tome, delnúmerode libros 
protestantes ó impíos que le fueran entregados, así 
como del nombre (ó pseudónimo) de la persona que 
los entregue.

2. ” Luego de haberlos recibido los quemará sin 
pérdida de momento.

3. " Antes del dial.* de Marzo de 1871 se servirá 
remitir á D. PrimitivoSanmartí, Petrixol.il, 2.*, Bar­
celona, nota de la suma total de los libros que en la 
parroquia se hubiesen recogido, y además el nombre 
de la persona que le hubiese entregado mayor núme­
ro, y cual sea este.

4. “ Esta nota deberá ir certificada con el sello de 
la parroquia y firmada por el mismo párroco.

5. ® Adviértasj que seria celo indiscreto comprar 
libros á los protestantes para entregar mayor núme­
ro al párroco, pues se fomentaría cou esto aquella pro­
paganda por la pingüe ganancia que les queda, á pe­
sar de la espantosa baratura cou que los espenden.

En la contaduría del teatro de los Bufos Arderíus 
se admiten las proposiciones de las jóvenes que de­
seen ingresar en el cuerpo de coros de dicho teatro, 
desde hoy hasta el Iñd jl corriente, de doce á cuatro 
de la tarde.

El lunes fué pr sa una mujer en el acto de irá  
vender á la platería del Sr. Moratilla una alhaja pro­
cedente del robo que se cometió hace algún tiempo 
en dicha platería.

Hemos recibido un folleto titulado Paralelo entre el 
catolicismo y las sedas protestantes, su autor D. Joaquín 
Rubio y Ors, que publica la Biblioteca Popular, en el 
cual se cítablece, bajo el título de «¿Cuál es mas po­
bre?» una comparación entre las rentas del clero an. 
glicano en Inglaterra é Irlanda y las dotaci'ó íes del 
clero en los países católicos, en la cual, coa copia de 
datos, se ponen de manifiesto las mayores rentas de­
clero protestante.

La suscricio á la Biblioteca Popular cuesta 4 rea- 
es por trimestre en toda España, se publican dos ó 
tres obritas al mes.

Dirigirse á D. Primitivo Sanmartí, calle de Pe- 
tritxol, núm. 11,2.®, Barcelona.

Anteayer mañana se promovió una riña entre va­
rios niños de corta edad, de la que resultó uno de 
ellos herido en un brazo de una navajada.

El 7 en la tarde dos mujeres suscitaron una que­
rella en la calle de las Minas, de la que resultó una 
de ellas herida de gravedad en el pecho.

Anteayer se presentó á las auto"idades una mujer 
con una hija suya de corta edad, quejándose de que 
la habían maltratado cruelmente.

En el pueblo de San Clemente ha sido incendiada 
una finca, propiedad de un labrador muy conocido.

En el camino de Perales del Rio quitaron el do­
mingo á un pobre arriero un macho y un asno car 
gados de melocotones y la cantidad de cinco duros. 
La conciencia de los ladrones, poco tranquila con lo 
que al melonero habían quitado, hizo que en cambio 
le dieran dos puñaladas.

Haciendb pendánl con el artículo de La Política, 
publica El Universal de anoche el siguiente:

LA OPOSICION DEL SB. RIOS ROSAS.

El Sr. ríos Rosas se ha declarado anoche en re­
suelta oposición al gobierao.

Es tanta la estraña novedad de esta declaración, 
que la sorpresa embarga nuestro ánimo hasta el es- 
tremo de no permitirnos al pronto formular conside­
ración alguna sobre ella. ,

El Sr. R íos Rosas, el pontífice—falible—de la unión 
liberal, ese cordial amigo de la situación, que la sos­
tiene y ampara, especialmente desde la célebre noche 
de San José, se pasa con armas y bagajes al campo 
de la oposición. Y lo que es peor y mas lamentable, 
tras él irá á engrosar las filas de nuestros crueles 
enemigos esa querida y noble falange unionista, ba­
luarte inespuguable de la libertad, y  garantía del 
desenvolvimiento de la revolución.

Nunca se conoce lo que vale un buen amigo, hasta 
que se pierde. Ahora empezamos á comprender cuán 
ingratos hemos sido con ella, y cuán peligroso y de­
plorable es el vacío, el desamparo en que por nuestra 
culpa nos deja.

Pero no, no es posible que levanten bandera con­
tra nosotros; eJ temor nos crea negros fantasmas, te 
nemos la seguridad de que se marchan á disgusto, 
con gran violencia, que solo abandonaran sus pues­
tos de honor cuando materialmente les sea imposible 
sostenerse en ellos. Entretanto cubrirán el espedien­
te, como suele decirse; RÍOS Rosas bramará algún.a 
veces en la tribuna, y sus amigos procurarán por 
todos los medios posibles, valiéndose de todas las ar­
mas, esplotándolo todo en su favor, derribar la si­
tuación, sentar en el trono á su candidato, que es el 
de la revolución, y preservar car.ñosamente la liber­
tad del calor y del frió, qne tanto la dañan. Así apa­
recerán en violenta y artera oposición, como creian 
muchos que hasta ahora se hallaban; pero los que asi 
creen, ya se irán desengañando, pues nuestros ami­
gos los unionistas seguirán prestando relevantes ser­
vicios á la causa de la libertad y del órden moral y 
material, del que son tan nobles como fuertes y des­
interesados adalides.

Y sino, véase cómo permanecen impasibles ocu­
pando los puestos mas importantes políticos, admi

Se está ensayando para ejecutarse á la mayor 
brevedad en el circo de Madrid, el gran baile pan­
tomímico en tres cuadros, Espirita del mar,
que se pondrá en escena con el mismo lujo y pro- 
pieJadque lo fué e nía Real Alhambra deLóndres por 
espacio de 400 noches consecutivas.

Todas las'decoraciones, maquinarias, trajes y ac­
cesorios han sido construí los en Lóndres. El baile se 
rá dirigido por su autor, M. Milano, que la empresa 
ha he ho venir espresamente de Inglaterra para po­
nerlo eu escena.

Por el ministerio de Hacienda ha sido aprobada la 
subasta celebrada por la dirección general y adminis­
tración de Cuenca en 8 de Julio último para la adju­
dicación de 60.592 quintales de sal que resultaban 
existeotesen la salina de Minglanilla.

La dirección general de Contribuciones anuncia 
la vacante de oficial letrado de la administración eco 
nómica de Canarias, la cual ha de proveerse en uno 
de Ds individuos del cuerpo que tenga declarados de* 
rechos ulteriores á tenor de lo dispuesto en órden de 
9 de Julio de 1869, mediante haber obtenido ya colo­
cación ó renunciado á ella todos los aspirantes á di­
chas plazas, cuyos ejercicios de oposición aprobó el 
tribunal de examen correspondiente.

__ ■ e
Por el ministerio de Fomento se ha declarado qu 

los maestros de escuelas públicas de primera ense­
ñanza, que disfrutan sueldo de 1 650 pesetas y reúnen 
las condiciones previstas en la órden de 1.* de Abril 
último, tienen derecho á optar por concurso á otras 
de la misma categoría, dotadas con 2.000 pesetas, y 
pueden también aspirar en concurso á las de igual 
clase que las que desempeñan aun cuando su sueldo 
esceda de 2.000 pesetas, sea cual fuera la cantidad 
con que los ayuntamientos tengan por conveniente 
dotarla.®.

De un dia á otro publicará la Gacela dos decretos 
espedidos por el ministerio de Ultramar sobre orga­
nización de los destinos de la administración de Ha­

E1 Sr. D. F. Javier Salas, capitán de fragata de la 
armada é individuo de número déla academia déla 
historia, ha tenido la honda i de remitirnos un ejem - 
piar de la -obra que titula «Cuestión vital de marina. 
Historia de la matrícula de mar y exámen de varios 
sistemas de reclutamiento marítimo.»

En dicha obra, en donde se traza con mucha exac­
titud la historia de las matrículas, ha acumulado ê  
Sr. Salas multitud de noticias curiosas, apreciaciones 
sumamente razonadas, presentando unas y otras con 
notable claridad y en estilo tan correcto como senci­
llo, propiedad peculiar de todos los escritos del autor 
que hacen su trabajo doblemente recomendable.

SECCION DE PROVINCIAS.
Sr. Director de E l E co de E spaña .

C artagena 8 de Agosto de 1870.
Muy señor mió: Hoy termina la feria do esta loca­

lidad, que este año no ha estado tan animada comeen 
los anteriores. En la corrida de toros ha habido desór­
denes las dos tardes: en la primera, al cuarto toro se 
empeñó el público en que continuase la suerte de la 
pica y no las banderillas, y al efecto arrojó piedras y 
naranjas á la plaza: la cuadrilla se retiró á la valla y 
el primer espada dió un bofetón á uno de los que es­
taban en el tendido; la cuestión se terminó accedien - 
do la autoridad á la exigencia del pueblo. La segunda 
tarde la cosa ha sido peliaguda, pues el último toro ti* 
raron al redondel, piedras, sillas, sillones y tablas dg 
'a grada cubierta: la cuadrilla se retiró sin terminar 
la lidia, y el bicho fué muerto por el populacho á pu­
ñalada limpia, terminando la función con la entrada 
en la plaza de dos compañías de tropa que la hicieron 
despejar poco menos que á la bayoneta. En las dog 
tardes ha habido carrera. ,̂ sustos, sangrías y mucha 
calaguala.

Los presos carlistas continúan incomunicados.
Lo que ahora preocupa son las noticias de la guer* 

ra: los progresistas están suscritos á los telégramas 
de El ímparcial, y el sábado, tan luego recibieron el 
de la acción de Wissemburgo, lo hicieron imprimir 
para que lo vendieran 1 s ciegos: también el general 
de marina recibió el mismo dia la noticia oficial de di­
cha acción, que le fué comunicada telegráficamente 
por el ministerio de su ramo.

Tal es el estado de intranquilidad de ánimo que 
existe, tanto en Madrid como en provincias, que la 
sencilla circunstancia de habérsele disp irado un tiro 
á un soldado que estaba de guardia el domingo en la 
noche en el gobierno civil de Zaragoza, dió lugar á 
muchas carreras y no pocos sustos, según vemos en 
un periódico de la localidad.

Ei Telégrafo de esta mañana da cuenta del hecho 
siguiente:

«.áyer tarde, de dentro de una casa de la calle de 
Santa Madrona salían voces de ladrones, mientras 
acertaba á pasar un individuo del cuerpo de francos 
de Cataluña, el cual, oyendo los gritos, tomó la es­
calera para subir al piso donde pe lian socorro para 
prestar sus auxilios, Al llegar á la mitad de la esca­
lera, el voluntario se encontró con un lumbre de for­
mas hercúleas que, corriendo, y navaja en mano, lo 
embistió, causándole una herida de consideración en 
la cabeza. El ladrón consiguió abrirse paso, y apode­
rándose de la bayoneta de su perseguidor, y  con
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ambas armas en la mano, salió á la calle seguido por 
su perseguidor herido. La fortuna quiso que el fnari- 
tivo topase de frente con un sargento del misn.o 
cuerpo, y este y otro individuo del ejército á fuerza 
de sablazos desarmaron al ladrón y lo llevaron preso, 
no sin haberse espuesto á recibir algunas de sus cu • 
chilladas, que el ladrón repartía con una seguridad 
pasmosa.»

El ayuntamiento de Barcelona ha acordado crear 
unos premios á favor de los padres que manden sus 
hijos á las escuelas püblicas, y de los alumnos que 
asistan con mas constancia á las mismas.

El domingo salió de Valladolld para la córte en 
el express una comisión del ayuntamiento, con el oh 
jeto de presentar una exposición para que se les per­
mita vender títulos, cuyo producto se destine al pago 
del personal. La componen los regidores Sres. Gon­
zález y Bayon.

El sábado llegó á Palma en el vapor Mallorca pro ■ 
cedente de Boma, el limo. Sr. D. Mateo Jaume, obis­
po do Menorca.

SECCION EXTRANJERA.

Leemos en un diario de Granada del 7:
o A la una y cuarto de jla madrugada del dia de 

ayer las campanas de todas las parroquias dieron la 
señal de incendio. Este se habia declarado en el mer­
cado de la plaza de las Capuchinas, y desde los pri­
meros instantes tomó unas proporciones espantosas. 
Las esteras que cubrían, sirviendo de toldos, las an­
gostas calles del mercado, comunicaron el fuego á 
las viejas casillas de madera; la plaza se convirtió en 
un inmenso volcan, cuyas llamas hicieron estensivo 
el incendio á todas las casas qne rodean el mercado 
por el Norte y parte del Este y Oeste, corriéndose á 
algunas déla calle de San Gerónimo y callejón de 
los Franceses. Desde los primeros momentos acudie- || 
ron el señor espitan general y el señor gobernador |, 
de la provincia, que con su actividad y acertadas 
disposiciones contribuyeron poderosamente á domi­
nar el incendio. La autoridad militar estaba acompa­
ñada de todo su estado mayor, y la civil del cuerpo 
de vigilancia. Se ha notado la falta del benemérito, 
cuerpo de bomberos, que tan importantes servicios 
ha prestado en todas ocasiones.

La absoluta carencia de agua se hizo sentir desde 
los primeros instantes, y es bien seguro que sin la in­
tervención de la guardia civil y de lo < cuerpos de la
guarnición, que han rivalizado en arrojo, no se puede 
calcular dónde se hubieran detenido las devoradorai 
llamas. Se cuentan actos de serenidad y valor ex­
traordinario por parte de muchos oficiales, que ani­
maban con su ejemplo á los soldados, y por los paisa­
nos é individuos de órden público que los Imitaban 
en su benéfica obra. El ayuntamiento parece que no 
acudió hasta última hora. Hablase de varias desgra­
cias; pero en este punto nada queremos decir, hasta 
adquirir datos seguros. Dominado el incendio, no se 
ha logrado extinguirle á la hora que escribimos estas 
lineas.

En nuestro número inmediato daremos mas deta­
lles, enunciaremos les nombres de los que se han dis. 
tinguido; y nos ocuparemos de las medidas que deben 
tomarse para que no se repitan sucesos como los del 
dia de ayer, por no estar organizado el cuerpo de 
bomberos como corresponde, ni tener los útiles que 
se emplean ya en todos los pueblos cultos, pero de 
los que por desgracia carece Grana la.

El mismo periódico inserta á continuación de 
las anteriores líneas lo siguiente:

vRelacion do los señores oficiales y soldados que 
mas se han distinguido en la estincion del referido 
incendio, y de las lesiones que han sufrido.

D, Federico Gobart, ayudante de campo de S. E. 
el capitán general: contuso.

D. Eduardo Mensaya, capitán del batallón de ca- 
zadares de Barbastro.

D. Andrés Teruel, teniente de id.: lastimado en 
la mano derecha.

D. José Casado, id. de id,
D. Antonio Calveso, id. de id.: contuso de la mano 

derecha.
D. Manuel Serrano, alférez de id.
D. Ricardo Teruel, id. de id.
D. Vicente Rameros, id. de id.
D. Felipe González, sargento primero de id.
D. Pedro Pons, cabo segundo de id., encontró una 

crecida suma, que entregó á su capitán.
Soldados.

D. Dionisio Santa Fé: contuso.
D. Manuel Royo: lastimado.
D. Manuel Valenzuela: contuso.
D. Ecequiel Hernández: quemadura en el pié de­

recho.
D. Gabino Elcano: contuso en una pierna.
D. Pedro Sancedo.
D. Juan Arnau.
D. Cárlos Gaspar.
D. Ramón Genis.
D. Francisco Gózales Perez.
D. Francisco Marti Badolla.
D. Ramón Gener Abad.
D. Daniel Domínguez.
D. Diego Diaz.

Dice RITarraconínse del domingo:
Ayer mañana ilegó á esta ciudad en el tren de 

Barcelona el cadáver del difunto señor arzobispo. 
Aguardábanle en la estación el M. I. señor goberna­
dor eclesiástico, el señor secretario de cámara , una 
comisión de profesores del Seminario Conciliar, los se­
ñores notario y habilitado eclesiásticos, y algunos 
familiares de S. E. I.

Llegado que hubo el tren fué colocado el féretro 
en un coche mortuorio, dispuesto al efecto, ponién 
dose luego en marcha la fúnebre comitiva hácia la 
iglesia de San Agustín, pasando por las calles de Apo 
daca, Union, Espionada y Rambla de San Cárlos. Sin 
bajar el féretro del coche, cantáronse por el cabildo 
catedral los responsos de costumbre, y acto seguido 
prosiguió el cortejo fúnebre su camino hácia el pala­
cio arzobispal, atravesando las callos de la Pescade­
ría, Mercería, Nueva y Cementerio. Una inmensa mu­
chedumbre cubría estas callea igualmente que la 
plaza de Palacio.

Entrado que hubo en este ía comitiva, colocóse el 
ataúd sobre el grande catafalco levantado en el salón 
del mismo, y cantados que fueron por el cabildo los 
responsos y oraciones rituales, disolvióse aquella, re 
gresando este á la catédral.

El dictamen facultativo no ha permitido exhibir 
al público el cadáver; sin embargo, se le ha franquea 
do la entrada para visitar el salón, y durante toda la 
tarde de ayer estuvo lleno de toda clase de personas.

Dicen de Tortosa:
«El viernes por la noche descargó una terrible 

tormenta en esta ciudad, y  con motivo de estár cer­
cado el acueducto que hay en el extremo de la calle 
Ancha, las casas inmediatas se llenaron al instante 
de agua, y á los gritos de socorro de sus habitantes 
acudió mucha gente pudivnda con grandes esfuerzos 
abrir el acueducto. Los dependientes de la autoridad 
brillaron por su ausencia.»

Nada nuevo podemos adelantar á nuestros lectores 
respecto al teatro do la i-uerra. Solamente de un des 
pacho telegráfico, que v rau en su lugar correspon­
diente, se desprende que el ejército francés se halla 
concentrado. Loa prusianos no se sabe que hayán 
avanzado; pero se considera inminente una gran ba­
talla en las inmediaciones de Metz.

Respecto á la situación de la capital de Francia no 
hay noticias tampoco que confirmen los rumores 
alarmantes que se han esparcido con el fin dé produ­
cir agitación aquí.

La France trae algunos detalles acercada los acon­
tecimientos del dia 7 que trasladamos á continua­
ción:

«Hacia las tres y media, M. Ollivier regresaba de 
Saint Cloudal ministerio de Justicia, atravesando 
con trabajo por entre una considerable muchedum­
bre, la cual, enterándose de que la noticia fijada en 
la Bolsa era falsa, habia acudido de todas partes, es­
pecialmente de este sitio, á fin de preguntar cuáles 
eran los datos oficiales. Un cartel anunciaba que el 
autor de la falsa noticia habia sido preso. Algunos 
delegados de la multitud han pedido entrar y fueron 
recibidos por el ministro. Mientras hablaba con ellos 
se abrieron las ventanas: M. Adolfo Ollivier ha anun­
ciado que el guarda-sellos iba á hablar, y ha solicita­
do la promesa de que se le escucharía con calma. Ob­
tenida esta, M. Emilio Ollivier se ha adelantado, al 
balcón, y en medio de un profundo silencio se ha es- 
presado, con voz firme al par que coamovida, en los 
siguientes términos:

»La noticia fija :a hoy en la Bolsa es una maniobra 
indigna. Se ha abierto una información á fin de des­
cubrir á los qe. en unos momentos tan solemnes, tur­
ban así la tranquilidad pública que el gobierno ha 
mantenido siempre. Esta da inmediatamente á todos 
los periódicos las noticias que recibe.

»Una voz, ¡diez horas después!
«Gritos: ¡Cerrad la Bolsa! ¡Cerrad la Bolsa!
«Algunas voces: ¡Oid; oid! habéis prometido escu­

char con calma.
«Nuevos gritos: ¡Cerrad la Bolsa!
»M. Emilio Ollivier: ¿Pedís que se cierre la Bolsa:
»(¡Sí, sí!j esta es una medida grave; no se podría to 

mar sin deliberar antes el gobierno. No quiero prome­
teros lo que no podría cumplir (¡Bien!;. Pero lo que 
puedo deciros es ue se adoptarán todas las precau 
ciones para que no pueda repe irse un acto tan es­
candaloso (¡Bravo, bravo!). Hé aquí todas las noticias 
qne tenemos: el mariscal Mac Mahon concentra sus 
tropas y se dispone á reparar el golpe recibido por 
una de nuestras divisiones. Esta, que no se componía 
mas que de seis ó siete mil hombres, no se ha pro­
nunciado en retirada después de un combate largo 
y heróico, sino ante dos cuerpos de ejército. (¡Bravo!)

>Os lo repito: el mariscal Mac .Mahon se ha puesto, 
en posición de detener á los enemigos y de vengar 
un triunfo momentáneo, que no han obtenido sino 
por su gran número. (¡Bravo!)

«Derramaos por París y decid en todas partes- 
que el gobierno os facilitará todas las noticias cier­
tas. No creáis ninguna de las que circularán, sino á 
las que tengan carácter oficial. Ante vosotros, que 
sois aquí los representantes del pueblo parisién, juro 
por mi honor que si llega alguna noticia, no se pasa­
rá un minuto sin que es sea comunicada por carteles.
Si son buenas os las daré nos con confianza, en la se­
guridad de que un revés pasajero no quebrantará 
vuestro patriotismo y vuestra fé en el éxito final.

«Tened confianza en nosotros, como nosotros la te - 
nemos en vosot.-os.

«Mientras nuestros hermanos se baten en la fron­
tera, tengamos bastante imperio sobre nosotros para 
ayudarles con nuestra paciencia, (¡biea!) y unámo 
nos para gritar con un grito unánime: ¡Viva la pa 
tria! (gritos de ¡viva la patria! ¡/iva la Francia!)

«Sí: unámonos para gritar juntos ¡viva la Francia! 
(Aplausos y gritos de ¡viva la Francia!)»

Después de este discurso la muchedumbre se dis 
persa lentamente; pero á las cinco de la tarde los 
grupos vuelven á formarse: hay ante el ministerio de 
la Justicia mas de 3.000 personas que piden que mon- 
sieur Emilio Ollivier se muestre y pronuncie un dis­
curso. Este rehúsa hacerlo y las vociferaciones au­
mentan por momentos, distinguiéndose entre los 
gritos hostiles contra el ministro muchas voces que 
preguntan el nombre del autor de la noticia falsa y 
piden la libertad de íinprenta.

A las cinco y media M. Ollivier se decide á apare 
cer por según la vez en el balcón del ministerio y 
pronuncia otro discurso, cuya sustancia es la si­
guiente :

«Todas las noticias que me lleguen serán puestas 
inmediatamente en conocimiento del público. Sin 
embargo, hay algunas que no os daremos, porque in­
dicarían movimientos di tropas, que al punto que 
fuesen conocidos en París, serian enseguida telegra 
fiadas á nuestros contrarios en detrirneuto de nues­
tras armas. En cuanto al autor de la falsa noticia, es 
tá preso: ignoro su nombr pero aunque lo supiera 
«no oslo diría antes de que se haya probado su cul­
pabilidad. Si se repitiera amenudo semejante agita­
ción, seria dar una gran victoria á Prusia y  triste 
idea de vuestro patriotismo. Dispersaos.»

La muchedumbre no siguió inmediatamente este 
consejo: los gritos en favor do la libertad de impren­
ta y las voces hostiles al ministerio volvieron á em­
pezar.

A las cuatro una multitud considerable, se habia 
introducido en el recinto de la bolsa y habia arreba 
tado las verjas.

Hácia las nueve muchos paseantes á pié y en car­
ruaje se han dirigido á los boulevares entre la calle 
Montmartrey la de Chaussée d'.Xutln. Por intérvalos 
pasaban algunos hombres cantando la Marsellesa y 
gritando «noticias», pero la actitud de la población es 
muy tranquila. Los retenes de la guardia nacional 
han sido reforzados.

La plaza de Vendóme vuelve á ser el foco princi­
pal de la agitación. Está llena de gente que fija la 
vista en las ventanas del ministerio, gritan invaria­
blemente: ¡Noticias, noticias!

Un cordon de sergenls de viile ocupa las dos entra­
das de la plaza, de un lado la calle Castiglione, por 
la otra, hácia la altura de la calle de Felüs Chams. Se 
deja pasar á los paseantes y á los que se marchan 
aisladamente, pero se rechaza sin piedad á 1 s peque­
ñas bandas que marchan en fila ó de dos en dos y 
parecen querer forzar el paso.

Hasta las lo estas bandas son numerosas.
En este momento se presenta una columna bas­

tante larga que ha bajado de los boulevards, con una 
bandera, cantando la marsellesa y gritando con el 
tono de loa lampions ¡Ollivier, Ollivier! al mismo tiem­
po atraviesan la calle algunos guardias nacionales 
que se dirigen al estado mayor.

La muchedumbre grita: ¡Viva la guardia nacio­
nal! tentando una ovación que esta evita modesta­
mente. La columna, rechazada por los sergenls de ville, 
se vé obligada á-retroceder, y parece tomar alegre­
mente su partido, y marchando ;>or los boulevards 
siempre llevando su bandera y con el mismo cante.

La France da enseguida pormenores de las precau- 
nes militares adoptadas, y concluyo con el siguiente 

 ̂ párrafo del Ftgaio:
I «A la una de la mañana una gran muchemumbre

de mas de 1q.000 personas y cerca de 400 carruajes 
están estacionadas ante el café de Varietés, eii donde 
Lefort y Gauthier, del teatro de Variedades, cantan 
alt rnativamente la Marsellesa, el Chant du Départ, el 
fíliin allemand y \í‘á (ítrondins. tolo el público r.-pite
en coro el canto con un entusiasmo indescriptible y 
las mujeres arrojan ramilletes á los cantores.

»Ni el mas pequeño desórden. Se termina por una 
cuestación para la sociedad de Socorros.»

Acercá del hecho de armas de Wissemburgo, Bl 
Correo del Bajo Rhtn publica una carta de Hugueuau, 
fechada el 5 á las dos de la madrugada, que contien e 
interesantes pormenores:

«Nuestros soldados, dice, fueron abrumados por el 
número. Ocho ó diez mil hombres de nuestro ejército 
han luchado seis horas contra 80.000 y quizás 100.000 
enemigos.

El 74 y el 50 de línea, el 16 batallón de cazadores 
de infantería, un regimiento de turcos, un regimien. 
to de cazadores de á caballo acampaban en la noche 
última en las cercanías de Wissemburgo. Esplorado- 
res, patrullas enviadas en reconocimiento sobre la 
frontera, no habían señalado la presencia de enemigo 
alguno, y  no se esperaba un encuentró próximo. Por 
la mañana se dejó oir un vigoroso fuego de cañón, y 
el ejército aleman, inmenso, artillería, caballería é 
infantería se mostró en las alturas de Schweij¡en (pri­
mera aldea bávara dé la frontera), y por todos lados 
alrededor. Las primeras bombas cayeron sobre Wis­
semburgo.

El 50 de línea estabá tomando el rancho de la ma­
ñana , cuando vinieron á asaltarle las balas en su cam­
pamento. El g'eneral Douaí, qué mandaba la división, 
ordenó entonces un moviníiénto de avance, los solüa 
dos dejaron allí todo el equipo, y se lanzaron al fue­
go. Las tropas francesas solo tenían tres cañones, y 
el enemigo una artillería formidable que lanzaba 
bombas y granadas en atedio de nuestras filas.

Los turcos han peleado como leones, cargando al 
enemigo á la bayoneta, pero fueron ametrallados. Los 
dos regimientos de línea hicieron también prodigios 
de valor: oficiales y soldados han sufrido pérdidas 
crueles.

Una terrible noticia vino también á turbar ánues- 
tros soldados: el general Douai habia sido muerto por 
una granada y el general Montmarie herido.. Los ale­
manas disparaban siempre con sus numerosas bocas 
de fuego sobre nuestras tropas, sobre las casas y las 
casas de labranza, incendiando cuanto se hallaba á 
su alcance.

En medio de la batalla llegó por el ferro carril un 
destacamento de línea, ignorante de lo que pasaba y 
que iba á reunirse á su regimiento. Es detenido el 
tren enHunspach, nuestros soldados saltan délos wa­
gones, arman sus fusiles y se lanzan á la pelea. Esta 
lucha de uno contra diez duró hasta las dos. Los 
franceses se retiraron por los bosques y viñedos, per 
seguidos por última vez por la metralla enemiga.

Los turcos se habiau apoderado ya de ocho caño­
nes que tuvieron que abandonar después de un com 
bate encarnizado muy mortífero para ellos, pero en el 
que medio destrozaron un regimiento de husarés 
prusianos. No hubo tiempo para recoger las armis ni 
las tiendas.-Los heridos se han quedado en parte en 
el campo de batalla.

El cuadro que presentaba Haguenau en la noche 
que siguió al hecho de armas de Wissembourg era 
en estremo aflictivo y desgarrador. Los habitantes de 
las aldeas inmediatas acudían á refugiarse alií, y los 
heridos entraban en gran número.

Las combates de Sarrebruck y de Wissemburgo 
suministran al redactor militar de El Times la ocasión 
de resumir el asunto de la campaña con grande inte 
ligencia ó imparcialidad.

El primer tiro, dice, fué disparado por los france­
ses el martes; el miércoles le tocó la vez á los prusia • 
nos. El príucipe real, que estaba al frente del campa­
mento de Landau, con la guardia real y algunas 
fuerzas de los Estados del Sud, avanzó sobre Wis • 
semburgo, plaza fronteriza de la Francia y fortaleza 
de primer órden entre Lauterburg y Bitche.

Contra esa plaza fué dirigido el ataque. Ignoramos 
si los franceses habiau tomado sus posiciones, y es 
poco probable, mas parece que fueron sorprendidos 
por un brillante y sanguinario ataque. El general 
Douai, que mandaba una de las divisiones del maris­
cal Mac Mahon, 500 prisioneros no heridos y uno he­
rido, cayeron en seguida en poder del enemigo.

El combate nos ha sido referido por un prusiano, 
y otros testigos nos dicen que Prusia ha sufrido tam- 
bien pérdidas considerables.

En lo que se refiere al hecho de armas de Sarré- 
bruck, el despacho de! mariscal Leboeuf esplica que 
el general Prossard no ocupó á Sarrebruck, porque 
no consideraba esta ciudad abierta como un punto' 
estratégico. Los p isos mas accesibles del rio, el fer- 
ro carril y la estación fueron los únicos puntos que le 
parecieron útiles.

Estamos ya seguros de que el objeto del ataque 
francés del martes último no era ocupar la orilla iz­
quierda del Sarre, sino cortar las comunicaciones en • 
tre Tróveris, Sarrebruck y Neuiikirchen. Sin embar­
go, en este último combate los franceses se sirvieron 
de su artillería.

El parte prusiano pretende que únicamente la es­
tación y los almacenes son los que han sufrido. Siq 
embargo, el encuentro del Sarre parece que debe ser 
continuado, porque loa france es ocupan la planicie 
Spicheren y las colinas al Sul y al Oeste de Sarre­
bruck, loa prusianos ocupan las alturas opuestas, y 
entre ellos se encuentra ía ciudad con sus puentes, 
sus fosos y la estación desierta del ferro-carril, cuyos 
rails han sido rotos y la vía sumamente destrozada.

Estas precauciones fueron tomadas con el objeto 
de impedir á los franceses marchar adelante y pasar 
el Sarre para atacar á los ¡>ru3ianos en la orilla de­
recha.

Las tropas francesas se hallan retenidas evidente­
mente por la actitud del principe Federico Cárlos so­
bre la izquierda y la del príncipe real sobre la de­
recha.

El cuerpo 7.® del ejército prusiano, compuesto de
25.000 soldados aguerridos, estaba ( n Sarrelouis, se­
gún el parte francés: el 8.' cuerpo estaba también so­
bre el Sarre, y el principe Federico Cárlos, al frente 
de sus fuerzas, junto á Tréveris.

Es de suponer que el primer plan de campaña atri 
buido al rey y á su estado mayor era aprovechar la 
primera ocasión que le permitiera trasportar la guer­
ra al territorio enemigo.

En estos momentos se está á la espectativa, pero 
puede creerse que el príncipe Federico Cárlos está en 
marcha de Sarrelouis y de Tréveris con una fuerza de
150.000 hombres para lanzarse entro Sierk y Thionvi 
lie, ó entre Thlonville y Metz, y dirigirse entonces 
hácia el .Meuse y el Mame. Si el príncipe de Prusia 
encuentra resistencia en Wissemburgo podría pene 
trar en territorio francés hácia Bitche ó hácia Sarre- 
guemines y abrirse camino entre Metz, Strasburgo y 
Nancy.»

Hé aquí el cuadro completo de los siete cuerpos 
del ejército francés:

«Guardia imperial.—Bourbaki, general en jefe: jefe 
de estado mayor, Dauvergne.

Primera división.—Deligny. —Primera brigada,

Brincüurt, cazadores á pió, 1.* y 2.* de tiradores.— 
Segunda brigada: Garnier, 3.* y 4.* de tirndores.

Segunda división.—Picard.—Primera brigada: 
Jeon Ningros, zuav.-s, l .“ de granaderos.—Segunda 
briga h;: De Poiteoin, 2 .“y 3.® de gran aderos.

Tercera división.— Desvaux. — Primera brigada: 
Halma de Fretay, guias, cazadores de Francia, lan­
ceros, dragones.—Segunda brigada: Du Preuil, caza­
dores carabineros.

Primer cuerpo de ejército.—Mariscal Mac Mahon. 
—Jefe de estado mayor, Colson.

Primera división.—Ducrot.—Primera brigada; Mo­
reno, 13 batallón de cazadores, 18 y 96 de línea.— 
Segunda brigada: De Portis de Houldec, 45 y  74 de 
línea.

Segunda división.-Douai (Abel), (muerto en Wis­
semburgo).—Primera brigada: Peltier de Montmarie,
16 batallón de cazadores. 50 y 78 de linea.—Segunda 
brigada: Pellé, primero de zuavos y primero de tira ­
dores.

Tereera división. — Raoult. — Primera brigada.- 
L'Hesilller, octava de cazadores, 36 y 4 de línea — 
Segunda brigada; Lefebre, segundo de zuavos, se­
gundo de tiradores.

Cuarta dizision.—De Lartigue.-Primera brigada: 
Fraboulet de Kerleadec, primero de cazadores á pié,
56 y 87 de línea -Segunda brigada: Lacretelle, ter­
cero de zuavos, tercero de tiradores.

División de caballería.—Duchesme.—Primera bri­
gada: De Septeuil, tercero de húsares, 11 de cazado - 
res.—Segunda brigada; De Nansouty, segundo y 
sesto de lanceros, 10 de dragones.—Tercera brigada: 
Michel 8 y  9 de coraceros.

Segundo cuerpo.—General Frossard; jefe de Esta­
do mayor, Saget.

Primera división.—Verga.—Primera brigada: ¡Le- 
tellier Valuzé, tercero de cazadores, 32 y  15 de línea.
—Fegunda brigada: Jolivet, 76 y 77 de línea.

Segunda división.—Bataüler.—Primera brigada: 
Pouget, 12 batallón de cazadores, 8 y 23 de linea.— 
Segunda brigada: Fauvart Bastoul; 66 y 67 de lí­
nea.

Tercera división.—De Lauveaucoupet.—Primera 
brigada: Doens, 10 de cazadores, 2 .' y 64 de línea.— 
Segunda brigada: Micheler, 24 y 40 de línea.

División de caballería.—Lichtlin.—Primera briga­
da: Valbrigne, 4 y 5 batallones de cazadores.—Se­
gunda brigada: Bachelier, 7 y 12 de dragones.

Tercer cuerpo.—Mariscal Bazaine.—Jefe de Esta' 
do Mayor, Maneque.

Primera división.—Montandon.—Primera brigada: 
Aymard, 18 de cazadores, 51 y 62 de línea.—Segunda 
brigada; Chinchant, 81 y 95 de linea.

Segunda división.-Castagny.-Primera brigada: 
Cambriel,15 de cazadores, 19 y 41 de línea.—Segun­
da brigada.—D.ipleuis, 69 y 90 de línea.

Tercera división. -Metmann.—Primera brigada:
De Portier, 7 de cazadores. 7 y 20 de línea.—Segunda 
brigada: Arnaudeau, 59 y 71 de línea.

Cuarta división.-Decaen.—Primera brigada; De 
Bauer (José), 11 de cazadores, 44 y 60 de línea.—S e ­
gunda brigada: Sangle de Perrerías, 80 y  85 de 
línea.

División de caballería.—Clerambault.— Primera 
brigada: Bruchard, 2, 3 y 10 de cazadores.—Segunda 
brigada: De Manblanches, 2 y 4de dragones.—Terce­
ra brigada: De Juinac, 5 y 8 de dragones.

Cuarto cuerpo.—General Ladmirault.—Jeje do es­
tado mayor Osmont.

Primera di visión.—Cissey.—Primera brigada: Bra- 
yer, 20 de cazadores, 1 y 6 de línea.—Segunda briga­
da. De Golbert, 57 y 73 de línea.

Segundadivisión.—Rose.—Pri mera brigada: Belle- 
court, 5 de cazadores, 13 y 43 de línea—Segunda 
brigada: Pradier, 64 y 93 de línea..

Tercera división—Lorencey.—Primera brigada: 
Pajol, 5 d j cazadores, 15 y 33 de línea.—Según da bri­
gada: Berger, 54 y 65 de línea.

División de cabailería.—Legrand.—Primera briga­
da. De Moütaigne. 2 y 7 de cazadores.—De Gondre- 
court, 3 y 11 de dragones.

Quinto cuerpo.—General de Faiily.—Jefe de Es­
tado mayor, Besson.

Primera división.—Goze.—Primera brigada: Gre- 
nier, 4 de cazadores, 11 y 46 de línea.—Segunda bri­
gada: Nicolás, 61 y 86 de línea.

Segunda división.-L'Abadie d Aydrien.-Primo­
ra brigada; Laparcet, 14 de cazadores, 49 y 84 do l í ­
nea.—Segunda brigada: de Maussion, 88 y  97 de 
linea.

Tercera división.— Guyot de Lespart.—Primera 
brigada. Abbatucci, 19 de cazadores, I7y  27 de línea.
—Legunda brigada: 30 y 63 de línea.

División de caballería.—Brabant.—Primera briga­
da: De Be mis, quinto de húsares, i2 de cazadores.
—Segunda brigada: De la Mortiere, 3 y  5 de lan­
ceros.

Sesto cuerpo.—Mariscal Canrobert.—Primera divi­
sión. Tixier.—Primera brigada: Pechot, 9 de cazado­
res, 4 y 10 de línea.—Segunda brigada; Le Roy de 
Dais, 12 y 100 de línea.

Segunda división.— Bisson. — Primera brigada: 
Noel, 9 y 14 de línea.—Segunda brigada: Maurice, 20 
y 31 de línea.

Tercera division.—Martimprey.—Primera briga­
da: De Margenat, 25 y 26 do línea.—Segunda briga­
da: De Chauabrielles, 28 y 70 de línea.

División decaballería.—Salignac de Fenelon —Pri­
mera brigada; Tilliard, 1 de húsares, 6 de cazadores. 
—Segunda brigada: Savaresse, 1 y 7 de lanceros.— 
Tercra brigada: De Reville, 5 y 6 de coraceros.

Sétimo cuerpo.—General Douai (Fólix).-Jefe de 
Estado mayor, Reuson.

Primera división. — Conssil-Dumesull. — Primera 
brigada; Nicolai, 17 de cazadores, 3 y 21 de línea.— 
Segunda brigada; Maire, 47 y 99 de línea.

Segunda division.—Lietert.—Primera brigada: 
Guiomar, 6 de cazadores. 5 y 37 de linea.—Segunda 
brigada: De le Bastide, 53 y 89 de línea.

Tercera división.— Dumont. —Primera brigada: 
Bordas, 5 y 79 de línea.—Caseivol de Prechar.-at, 82 y 
83 de línea.

División de caballería .—Ameil.—Primera brigada: 
Cambriel, 4 de húsares, 4 y 8 de lanceros.—Segunda 
de lanceros: Joly Ducolombier, 6 de húsares, 6 de 
dragones.

Reserva de caballería —Primera división; 4 de ca­
zadores de Africa.—Segunda di visión: 1, 2, 3 y 4 de 
coraceros.—Tercera división: 1 y 9 de dragones, 7 y 
10 de coraceros.

Una parte del cuerpo de Mac-Mahon, empeñado 
primeramente bajo las órdenes de! general Douai, el 
cual pagó con su vida el contratiempo de las armas 
francesas, que sin duda habría evitado guardándose 
con un poco mas de cuidado, esperimentó grandes 
pérdidas. Yo vi pasar 200 hombres próximamente 
que, casi todos heridos, acababan de caer prisioneros 
Desiílaban con la cabeza erguida y el ánimo sereno, y 
mirando con rabia y dolor los uniformes prusianos que 
cubren en este momento la Alemania entera.

El general de Bittenfeld, que tenia á su lado trei 
oficiales de estado mayor y un coronel, miraba de 
una manera dura y altanera á los prisioneros. De 
pronto se abren las filas; el príncipe de Prusia llega^ 
se descubre respetuosamente, y volviéndose hácia 
M. de Bittenfeld:

1 —Saludad al valor, señores, dijo; en mi vida he

visto nada tan valiente como estos soldados á quienes 
la fortuna ha sido adversa.»

Escriben de Cherburgo á La Correspondencia Havas 
que se habia recibido allí la noticia de un combate 
naval entre la corbeta acorazada Thelis y un monitor 
prusiano. El buque francés, mandado por el capitán 
de navio Pablo Serruz encontró, según se dice, el 
monitor prusiano en el Sud del Gran-Belt y lo echó á 
pique después de un combate de pocos momentos.

Circula una hoja por París, que va llenándose de 
firmas con asombrosa rapidez; dice nsí:

sA S. il. la emperatriz.
Señora: En nombre del honor y de la dignidad de 

la Francia, que acaban de comprometer gravemente 
y amenazan seguir comprometiendo en lo porvenir, 
falsas noticias esparcidas con miras de especulaciones 
bursátiles, pedimos, los abajo firmados, que se mande 
cerrar la Bolsa durante la guerra.

Es incalculable el gran número de personás que 
han suscrito la anterior petición á la hora en que ea- 
cribimos estas líness.»

La mayor parte de los diarios de París elogian ca­
lorosamente la actitud y la conducta de la guardia 
nacional en la noche de! domingo:

«La guardia nacional ha estado admirable en esta 
noíhe de desórden, dice Ef Gauloís. En presencia de 
no sabemos qué bandas animadas de sentimientos 
confusos ó ignorantes al parecer de lo que debe ser el 
sentimiento patriótica de una gran nación puesta á 
prueba de una mala noticia, la guardia uaciobal ha 
sábido mantenerla calma, y con su actitud enérgi­
ca, firme y prudente, defender la causa del órden y 
la seguridad de la capital.»

Los periódicos portugueses vienen llenos de soli­
citudes dirigidas al rey, pidiendo la convocación do 
las Córtes y el tór.nino de la dictadura ministe­
rial.

LaRevolucion de Setiembre del domingo inserta las 
siguientes: La de! partido regenerador, que fué en ­
tregada á S. M. el sábado por una diputación com­
puesta de los miembros de la comisión ejecutiva del 
centro, que la recibió con su acostumbrada oenevo- 
lencia, dando lectura al documento el Sr. Aguiar; 
otra de Coimbra y otra del ayuntamiento de Maciei- 
ra. También dice el citado periódico que los señores 
duque de Loule, marqués de Sá y Joaquín Antonio 
Aguiar entregarían en el citado dia á S. M. otra ex­
posición contra la dictadura, en representación de la 
asociación comercial de Oporto.

La generalidad de la prensa portuguesa hace cada 
dia una oposición mas viva al ministerio.

La Nación empieza un artículo con los siguientes 
pá rrafos:

«Continua la miseria en la gobernación pública.
La situación Saldanha es la misma inepcia polí­

tica.
En este género es con efecto el primor de la in­

sensatez y de la nulidad». ,
Por su parte La Revolución dirije al ministerio 

Saldanha frases poco benévolas.
«La situación, dice, no se halla satisfecha. Ha 

triunfado y la victoria le amenaza.
Alcanzar el poder era la consecuencia legítima 

del motín.
El modo de ejercerle era cuestión de método. Hija 

la situación del señor conde de Peniche y  teniendo 
por bandera al noble mariscal Saldanha, ambos eran 
los dueños del poder.

Negarlo era negar al artista su trabajo y ai opera­
rio el fruto d« su industria. La lógica no cayó en fal­
ta en este caso.

Del motín nació el marqués de Aujega así como 
otros muchos títulos. Los motines populares dan ali­
mento á los revolucionarlos.

Según habíamos previsto, la mayor parte del ejér- 
•cito portugués se niegan á firmar el mensaje de ad­
hesión al duque de Saldanha.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 9 á las 12 y 55 de la tarde.

El general Changarnier ha llegado anoche á Metz 
y ha sido introducido en seguida cerca del empe­
rador.

A primera hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 66,15.
Los demás valores están sin transacciones.

Metz 9 á las 6 y 40 de la mañana.
El ejército enemigo se concentra sobre el Saar.
El rey de Prusia ha establecido su cuartel gene­

ral en Kaiserlauteru.
No ha habido hasta ahora ningún nuevo aconte­

cimiento militar.
París 9 á las 3 y  10 de la tarde.

Sesión del Senado. El Sr. de Parrieu, ministro pre­
sidente del Consejo de Estado, dice: El emperador 
nos habia prometido reunimos tan pronto como las 
circunstancias lo exigirían. La emperatriz no ha 
querido esperar á congregarnos aquí á que la situa­
ción esté comprometida. Hemos sufrido un descala­
bro, pero no hemos sido vencidos. La mayor parte 
del ejército no ha combatido. Está aquí para darnos 
la victoria.

Nuestros recursos están intactos. Venimos á pe­
diros una leva en masa. Todo está dispuesto, París en 
estado de defensa y puede sostenerse un largo sitio. 

Abreviaremos las formalidades para los alistamien­
tos voluntarios.

Os pedi. emos la organización general de la guar­
dia nacional, la incorporación de una parte de la 
guardia móvil en el ejército activo, y el adelanta­
miento del sorteo de la clase de I87i-

Los prusianos esperan aprovecharse de nuestras 
divisiones, esta esperanza será frustrada. Si el órden 
fuera turbado, usaríamos de los poderes que nos con­
fiera el estado de sitio, y llamaríamos á nuestra ayu­
da otras fuerzas que la guardia nacional. El órden ea 
la salvación. (.Aplausos).

A última hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 66,55.
El 3 por 100 interior español, á 21 3¡8,
3 por 100 exterior id. 1857, á 25.
3 por 100 id., 1869, á 24 3¡4.

Lóndres 9.
Consolidados ingleses, á 90 3¡8.

París 9.
Cotización oficial:
El 3 por 100 francés, á 65,70.
El 3 por 100 interior español, á 22.
El 3 por 100 exterior español, á 24 1¡2.
El 4 l¡2id. francés á 96,40.
Consolidados ingleses, á 90 3¡4.

Fabra.

SECCION OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica una série de partes tele­

gráficos de París y Berlín, que hallarán nuestros lec­
tores en el lugar correspondiente.

También publica la Gaceta con fecha de ayer, el 
discurso de apertura de las Cámaras pronunciado por 
el rey de Bélgica.

Finalmente, también aparece en el diario oficia 
el convenio adicional postal, celebrado entre España

Ayuntamiento de Madrid
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y Francia en 23 lie Marzo de este aüos, por el cual se 
aumenta el peso de las cartas á 10 gramos en vez de 
los 7 li2 que establece el tratado de 5 de Agosto 
de 1859.

MINISTERIO DE HACIENDA.

CnntiDuacien de las ordenanzas generales de 
aduanas.

Art, 83. El despacho de las mercancías cuyo re­
conocimiento ha de practicarse en el muelle, habrá 
de hacerse iumediatameute después de su alijo y con 
arreglo á las prescripciones siguientes:

1. * El administrador, al mismo tiempo que decre­
ta d  alij ) de las mercancías, desiguars el vista y au­
xiliar que han de practicar el reconocimiento.

2. * Esta Operación y las de aforo, liquidación y 
rsviciou se harán en la fjrma establecida en|el articu­
lo precedente.

3. * El interesado ó persona que le represente po­
drá retirar las mercancías ya reconocidas bajo las 
condiciones siguientes:

(a) Asegurar á completa satisfacción y  bajo la 
responsabilidad del administrador el total pago de 
los derechos, multas y recargos que puedan deven­
garse en el despacho y correspondan á los géneros 
que vayan despachándose.

[b] Firmar en la libreta del Vista, ó en una pápele 
ta que entregará al efecto, su conformidad con el nú­
mero de bultos y peso, cuento, medida ó valor de los 
géneros reconocidos y que hayan de retirarse del 
muelle.

4. " Si los géneros no pueden desembarcarse y re­
conocerse en un solo dia, se hará el alijo de la parte 
que pueda reconocerse bajo las reglas que prescriba 
el administrador.

5 * Si una declaración comprende msrcancías, de
las cuales una parte deba despacharse en el muelle y 
otra en almacenes, se expedirá uná hoja de adeudo 
para las primeras, haciendo constar en la declaración 
principal el número de aquella y las mercancías de 
muelle despachadas por su medio. El despacho del 
resto-de las mercancías se hará con la misma decla­
ración.

El aforo hecho en la hoja de adeudo se copiará en 
la declaración principal, sin perjuicio de copiarle tam ­
bién en la duplicada cuando esta vuelva á la admi­
nistración por haberse despachado todas las mercan­
cías que comprenda.

Art 89. El despacho de material para ferro-carri­
les y otras obras públicas, cuyas empresas gozan 
franquicia, se sujetará á las reglas especiales prescri­
tas en el Apéndice núm. 9.

Art. 90. El despacho de efectos destinados á los 
ministerios se hará en la misma forma que los desti­
nados á personas particulares.

El pago de los derechos se hará al contado ó por 
formalizacion, seguu disponga el gobierno.

Art. 91. La correspondencia general no está su- 
- jeta á formalidad alguna de aduanas, excepto el re­

conocimiento á su introducción para seguridad de 
que los c rruajcs, balijas y paquetes no contienen 
otros objetos.*

Los correos ó conductores quedan obligados á ha­
cer la declaración verbal, así como á la presentación 
del diploma, vaya ó pasaporte; .lebiéndose observar 
para la entrada y salida de carruajes y caballerías las 
prescripciones de los artículos 106 y 125 de estas Or 
denanzas.

Ar 92. Los paquetes y pliegos que se remitan 
por la Via diplomática, y queson conducidos por cor­
reos de gabinete ó por otras personas autorizadas, se 
respetarán siempre que estén sellados con los de los 
respectivos ministerios de Negocios extranjeros ó le­
gaciones españolas, y vengan ademáS^notados en 1 
diploma, parte ó vaya espedidos por dichos ministe­
rios ó legaciones, con rótulo ó dirección á los minis­
tros del gobierno de la nación ó á los embajadores,

■ ministros ph.uipotenciarios y encargados de negocios 
de potencias extranjeras. Cuando las perscinas parti 
culures comisionadas para conducir correspondencia 
oflciai de la especie designada en esta disposición no 
son portadores del documento llamado diploma, par­
te ó vaya, que es peculiar de los correos de gabinete, 
bastara que traigan anotados dichos pligos y paque­
tes en sus respectivos pasaportes.

Art. 93 Todo pliego ó paquete de corresponden­
cia que carezca de cualquiera de las condiciones 
prescritas en el artículos precedente no seconsiJera- 
ra para ningún efecto como correspondencia oficial, 
cualquiera que sea la legación ó persona á que venga 
dirigido, debiendo por lo tanto ser reconocido como 
cualquier otro efecto en las aduanas de entrada con 
arreglo á las órdenes vigentes; á no ser que los cor­
reos ó encargados de su conducción prefieran reex­
portarlos al extranjero.

Art. 91 Los pliegos, pajuetes ó bultos que se di­
rijan al gobierno, y que sin ser de las legaciones del 
mismo en el extranjero, traigan, no obstante, el sello 
de los consulados españoles,pasarán libremente y sin 
obstáculo alguno por las aduanas de entrada, siem­
pre qne no presenten señales ni iufuudau sospechas 
de contener otro objeto que correspondeucia oflciai. 
En caso contrario, se pesarán, sellarán y precintarán, 
remitiéndose sin demora por el admiuistrador de la 
aduana de entrada á la sección de aduanas de Madrid, 
dándole'aviso por el correo.

La sección, asíque reciba los paquetes, lo pondrá 
en cono -.imiento de la autoridad á quien vengan di ■ 
rígidos, á fin de que esta designe una persona en cu_ 
ya presencia se practicará el reconocimiento y á 
quien se entregarán después los paquetes si resultan 
ser de correspondencia.

Si resultan otros efectos, dará aviso la sección á la 
dirección general.

Art. 95. Las pacotillas que traigan los tripulan - 
tes de la nave se despacharán como las demás mer­
cancías.

Art. 96. Los equipajes de los viajeros .se despacha­
rán en el acto de su alijo. Antes de v -riflcarlo el vista 
preguntará á los interesados si traen artículos ocul­
tos sobre su persona, ó bultos con secretos ó dobles 
fondos.

En seguida se hará el reconocimitnto dé los indi­
viduos del resguardo, con asistencia de un vista para 
el aforo de los efectos que adeuden dentro de la can­
tidad que previene el art. 62.

Estos adeudos se harán por recibos talonarios cuyo 
importe recaudará, bajo la responsabilidad del ad­
ministrador, el empleado que el mismo designe.

Las personas solo serán reconocidas en el caso de 
vehemente sospecha de fraude: de esta facultad se 
hará uso las menos veces que sea posible, y siempre 
con el decoro correspondiente al sexo y clase.

Art. 97. £>i al ter.minarse el despacho de equipaj-s 
quedan bultos, cuyos dueños no se presentan, dis­
pondrá el administrador que se pesen, precinten y 
sel on, trasladándose inmediatamente al almacén de 
efectos sin despachar; y al dia siguiente llamará al 
dueño por medio del periódico oficial, dándole el pla­
zo di- quiiiCe dias para que ¡ cuda á hacer el des­
pacho.

Si el plazo trascurre y nadie se presenta, se espe­
rará tres dias mas. pasados los cuales se procederá al 
reconocimiento; y si cu vez de prendas de equipaje 
se encusntrau mercaui'ías, se procederá con ellas en
la forma establecida para las iudocumentadas.

Art. 98. No se haráu despachos provisionales aun

cuando aleguen loa interesados tener solicitud pen I 
diente acerca de ellos.

Art. 99. Las reclamaciones sobre la calidad, can­
tidad y valor de las m -rcancías, no se admitirán d ;s - 
de el momento en que estas hayan salido de ¡a 
Aduana.

Las reclamaciones por error en la liquidación 6 en 
el pago se podrán alegar en el término de cuatro me­
ses, contados desde la fechi en que se haya verifica­
do este.

Las que versea sobre derechos mal exigidos por 
equivocación comprobable en el mismo aforo, lo se­
rán en el término de un año desde el dia de la; exac­
ción.

El derecho á hacer cualquiera de estas reclama­
ciones es común á las dos partes, es decir, á ia Ha­
cienda y á los adeudantes.

Art. 100. El administrador, para asegurarse de la 
exactitud de las operaciones practicadas, y para po 
der hacer uso del derecho que la Hacienda tiene, se ­
gún el párrafo cuarto del articulo precedente, hará 
revisar las liquidaciones y los adeudos dentro de los 
treinta dias, contados desde el de su fecha.

Art. 101. Cuando eu una aduaua marítima se pre 
senten mercancías para cuyo despacho no se halle 
habilitada, el administrador dispondrá, á voluntad 
de los interesados, que se reesportea ó que se '•etni- 
tan eu el mismo buque conductor á la aduana habili • 
tada mas próxima, dejando en ambos casos los inte 
rosados fianza, que se cancelará cuando acrediten la 
llegada de los géneros al punto de su destino, por 
medio di certificación del cónsul ó del administrador 
respectivo.

Lo mismo se verificará en las aduanas terrestres 
pero en este caso deberán precintarse los bultos.

Art. 102. El interesado que no quiera despachar 
iumediatamente sus mercancías, podrá dejarlas en 
los almacenes de la aduana durante seis meses con­
tados desde el dia del desembarco. Por el primer mes 
no pagará n-ida; po.- los siguientes abonará cincuen 
ta cóntimos de peseta por cata 100 kllógramos de pe ■ 
so bruto en cada mes ó fracción del mismo.

Durante este tiempo el interesado podrá pedir el 
despacho de parte de los géneros almacenados, siem­
pre que esa parte sea uno ó mas bnltos completos.

El mismo derecho de almacenaje se pagará por el 
tiempo que permanezcan en el almae -n las mercan­
cías después del tercer dia de haber sido aforadas.

Los ar ículos voluminosos y los inflamables, y to ­
dos los que se despachen en los muelles, podrán dis­
frutar también de almacenaje, proporcionando el que 
lo solicite á su costa local á propósito del cual conser­
vará una llave la aduana, prévio el reconocimiento in­
dispensable para determinar la cantidad y calidad de 
1-13 mercancías, y quedando responsable el interesa­
do al pago de lo: derechos do las que por cualquier 
motivo, aunque sea por caso fortuito, no aparezcan 
al verificarse el despacho ó al vencimiento del plazo.

CAPITULO II.
DE LA lUPORTACIOV POR TIERRA.

Art. 103. La importación por caminos comunes se 
hará con las formalidades sigui^tes :

1. * El introductor tendrá obl^acion de dirigirse 
desde la frontera al punto avanzado de la aduana por 
el camino mas corto ó por aquel que esté señalado de 
oficio.

2. ‘ Presentará al jefa de dicho punto avanzado no­
ta duplicada de los bultos que coaduce, especitlcau- 
do sus m roas y números.

3. * El jefe numerará correlativamente las notas, 
las sentará en un libro, las firmará y las entregará al 
individuo del resguardo que deberá acompañar las 
mercancías.

4. * El introductr-r, acompañado del individuo del 
resguardo seguirá su camiuo directo á la aduana, sin 
poder descargar antes cosa alguna de las que con­
duzca. Al llegar a dicha oficina se entregnráu las dos 
notas al administrador,

5. * Este dispondrá que se comprueben las notas 
con los bultos, que se reconozca el estado exterior de 
estos y que se escriba en una de aquellas la conformi­
dad ó las observaciones que ocurran.

6. * La nota con la conformidad ó las observaciones 
se entregará al individuo del resguardo, el cual cou 
ella regresará á su puesto. L i otra nota quedará en la 
administración, y en ella se consignará la entrada de 
los bultos.

7. * Si los géneros se destinan á los almacenes, se 
depositarán en ellos con las mismas formalidades que 
en la importación por mar.

8. * Si se destinan al despacho, se verificará este 
siguiéndose las mismas reglas prescritas para la im­
portación por mar.

Art. 104. Los equipajes de viajeros se despacha­
rán en el acto de la llegada de los carruajes, si­
guiéndose las reglas establecidas en los artículos 
96 y 97.

Art. 105 La importación de mecaocías proceden 
tes del extranjero por los ferro carriles se hará con 
sujeción á las reglas siguientes:

1 .■ En el acto de la llegada presentará el jefe del 
tren al administrador de la aduana una hoja de ruta 
por duplicado, que hará las veces de manifiesto, y 
que espresará el número de bultos, sus clases,- marcas 
y números, peso bruto, clase y género de las mer­
cancías, nombres de los remitentes y (te los consig 
natarios. E q los ferro-carriles extranjeros que enla­
zan con los españoles sin solución de continuidad, 
presentará además aquel jefe una nota espresiva de 
las máquinas, coches, wagones y demás carruajes do 
que se con ponga c ¡da tren.

2. * El tren quedará estacionado en la vía especial 
y designada de antemano para el servicio de aduanas, 
y no podrá moverse, ni abrirse, ni descargarse de él 
cosa alguna sino cou el permiso dcl administrador de 
la Aduaua.

3. * Los trenes de viajeros serán despachados en el 
acto de su llegada, sea de dia ó de noche; pero los de 
mercancías que atraviesen de noche la frontera que - 
darán eu la estación custodiados por el resguardo 
hasta la mañana siguiente, cou las formalidades 
y precauciones que diele el administrador de la 
aduaua.

4. * No se permite dejar en los coches de viajeros 
bultos con mercancías sin someterlos al reconoci­
miento.

5 . * El despacho propiamente dicho de las mer­
cancías se regirá por las mismas reglas que el do 
importación por mar.

6. ‘ La aduana puede, cuando lo crea necesario, 
recono:;er las máquinas y carruajes de todas clases 
que se introduzcan del extranjero ó que se hallen 
existentes en las estaciones de la frontera.

7. ‘ Las empresas de ferro-carriles participarán al 
ad-ministrador de la aduana, coa och.o dias de antici­
pación, las alteraciones que introduzcan eu el servi­
cio de trenes.

Los jefes de estación, cuando sepan que viene en 
marcha uu tren cstraorJinario, avi.sarán al adminis­
trador de la aduana para que este pueda prepararse á 
recibirlo.

8. * Los administradores de las aduanas españolas 
se pondrán de acuerdo con los do las aduanas fronte - 
rizas del extranjero para comunicarse las disposicio - 
nes emanadas de sus respectivos gobiernos y  que 
sean de interés general, ó pueden cooperar al mejor 
servicio de los treuis ó á asegurar los intereses gene­
rales de ambos países.

CAPITULO III. I
CASOS ESPECIALES DE IMPORTACION. I

Art. 106. Se permitirá la entrada do caballerías y 
carruajes (le alquiler y de diligencias piocedentis 
del extranjero, bajo la condición de reesportarlos en 
el término preciso de cuarenta dias por el puuto mis­
mo de la importación.

Al efecto, la aduana donde aquellos se presenten, 
tomará las señas necesarias y exigirá á los dueños 
fianza bastante á responder de los derechos si no se 
hace la reesportacion en el término señalado.

El animal que hubiere muerto durante su perma­
nencia en el reino DO estará sujeto á pago de dere­
chos, siempre que el dueño justifique el hecho á sa- 
tisTaccion del administrador.

Art. 107. Se permitirá la entrada de ganados ex­
tranjeros á pastar ó labrar en las tierras de España 
sin pagar derechos de importación, cumpliendo las 
formalidades siguientes:

1. * El dueño presentará al administrador de la 
aduana mas cercana, dos dias antes del en que haya 
de hacer la entrada, nota duplicada en que espresará 
el número de cabezas, las marcas y demás circunstan_ 
cías que sirven para reconocer el ganado según sus 
especies.

2. * El administrador designará el punto por donde 
se ha de verificar la entrada, hará ó mandará hacer el 
oportuno reconocimiento, señalará el plazo para la 
reesportacion, atendidas las circunstancias de la lo 
calidad para el aprovechamiento de pastos y labores 
del campo, y exigirá del introductor flauza bastante 
á responder del pago de los derechos en caso nece­
sario.

3. ‘ La ri-esportacion habrá de verificarse precisa­
mente dentro del plazo señalado y dando aviso prévio 
al administrador para el debido reconocimiento.

4. * El administrador cobrará el derecho correspon­
diente á las cabezas que falten, á no ser que el dueño 
justifique que aquellas han muerto de enfermedad.

Art. 108. Los carruajes y caballerías pertenecien­
tes á particulares que estos introduzcan en España se 
sujetarán á las mismas reglas que los carruajes y ca 
ballerías de alquiler, solo que el plazo para su rees 
portación será el de seis meses.

En casos especiales la dirección podrá con -eder la 
salida de los carruajes y caballerías de particulares 
por distinta aduana de la de entrada.

Art. 109. Los que importen animales adiestrados, 
solos ó con los vehículos de su clase, teatros portáti 
les ó figuras de cera y otros objetos análogos para es 
pectáculos ambulantes, se sujetarán á las reglas es 
tablecidas en el art. 106, pudiendo permanecer por 
espacio de seis meses prorogables por la dirección 
basta otros seis meses como máximo.

Las reesportaciones podrán verificarse por distin­
ta aduana, prévia conformidad de los objetos presea 
tados con el documento de entrada, que deberá re 
mitirse por el iuteresado á la aduana de importación 
para la cancelación de su fianza.

Art. lio.  Las aduanas facilitarán á todos los que 
verifiquen las import icioues temporales de que ha­
blan los cuatro artículos aut-oriores utf documento 
en que anotarán las señas de los ganados, caballo 
rías, carruajes y demás efectos introducidos.

Este documeuto servirá de resguardo á los intere­
sados, los cuales deberán exhibirle siempre que sean 
requeridos al efecto por persona autorizada.

Cuando so \eriflque la reesportacion con el docu­
meuto, ó cuando por falta de este se formalice el pa­
go, se canee'arán los asientos correspondientes.

De todo ello se llevará un registro.
Art. 111. Los efectos que se presentan en las adua­

nas con destino á tí. M. y r<.al familia so despacha-án 
cou sujeción a las reglas siguientes:

1. * El administrador de l i aduana donde se pre 
senten los efectos, los mandará precintar inmediata 
mentu y los remitirá a la succión do aduanas de Ma 
drid, dando aviso por el correo á dicha sección y por 
el telégrafo á la dirección general.

2. * Este, eu el momento de recibir el aviso, oficia 
rá al jefe de palacio á cuyo cargo corra este servicio 
¡/ara que designe persona autoriza ia que se presente 
eu la sección üe aduanas cou nota firmada por el an 
tedichu jefe, y eu que con todo detalle se especifi­
quen los o'ijetos contenidos en los bultos.

3. ‘ El jefe de la secciou bara el despacho sirviendo 
de declaración la nota del jefe de Palacio, tíi el resul. 
lado del reconocimiento es conforme, entregará en 
seguida los bultos; si halla diferencias, suspenderá la 
entrega y avisará de oficio al director general.

4 * El pago de los derechos se hará ó en metálico ó 
por formalizacion, según se halle dispuesto, cargando 
en este último Caso el importo en la cuenta quee. 
Tesoro lleve á la casa real.

Art. 112. Los individuos del cuerpo diplomático 
español que hayau representado á España eu el ex­
tranjero gozaran al regresar, terminada su misión, la 
franquicia de introducir, libres de derechos,los obje­
tos que determine una iustrueciou especial. (Véase el 
Apéndice número 10.)

Art. Il3. Los represéntantes de las naciones ex- 
t.’anjeras cerca del gobierno español disfrutarán, 
mientras residan en España, la franquiciaque les con­
ceden los tratados. (Véase el mismo número 10). 

CAPITULO IV.
DEL COMERCIO DE EXPORTACION AL EXTRANJERO.

Sección 1.*
De la exportación por mar.

Art. 144. La exportación de mercancías solo pue­
de verificarse legalmente por las aduanas ó puntos 
habilitados al efecto.

Art. lió. Cualquiera buque nacional ó extranjero 
con mercancías do esta procedencia, y midiendo las 
toneladas que se exijan para el tránsito, puede arri­
bar á UQ puerto español á completar su cargamento 
con mercancías del país destinadas al extranjero; 
pero es preciso que las que trae ya á bordo sean arti 
culos para cuyo despacho esté habilitada la aduana 
respectiva.

Art. 116. Con arreglo álo prevenido eu la disposi­
ción 6.*, art. 10 del tratado celebrado entre España é 
Inglaterra en28 de Junio de 1835 para la abolición del 
tráfico de esclavos, todos los capitanes de buques, 
que desde los puntos de la Península se dirijan á la 
costa Occidental de Africa en busca de mercancías 
que, como»el aceite de palma y otras, exigen una 
cantidad de vasijería superior á la usada comunmente 
para aguada, deberán llevar, si no quieren espouerse 
á ser detenidos por los cruceros, una certificación es­
pecial expedida por la aduana de salida, en la que cons­
te la circunstancia expresada, y la seguridad de que 
los propietarios del buque han dado las flauza.s sufi­
cientes á responder de qu ■ el objeto de la expedición 
es solo traer efectojde lícito comercio. La expedición 
del citado documen o será obligatoria para la aduana 
auu cuando los interesados no la pidieren.

Artr 117. El capitán que quieta habilitar su buque 
para exportar mercancías al extranjero, prescntaiá 
al admiuistrador de la aduana una solicitud que ex­
presará las circunstancias de la nave. El administra­
dor comprobará la solicitud con el rol; y vista la con­
formidad, ahrirk carpeta para auotar las facturas del 

i cargamento que 1 1 capitán vaya admitiendo.
I De estas carpí tas se tomará razón en un registro 
I con numeración correlativa.
j Art. 118. La exportación de géneros se preparará 

por el interesado presentando al administrador de la

aduana una factura duMÜcada que expresará: i
1. ° Nombre, tonelaj.-', bandera y capitán del buque ! 

conductor.
2. " Puerto ó puertos á doude se dirige.
3. “ No: obre del remitente 6 remitentes.
4. ° Número de bultos, su clase, marcas, números 

y piso bruto.
5. ® Clase de las mercancías según la nomenclatura 

del arancel de exportación, si se trata de mercancías 
que paguen derechos á la salida; y si no los pagan, 
según la nomenclatura del arancel de importación, 
cou expresión de su CRutidad y su valor.

Art. 119, Recibidas por el administrador las factu­
ras, una de las cuales se llamará principal y la otra 
duplicada, se verificará el des¡jecho en la forma si­
guiente:

1 * El administrador decretara en la principal el 
reconocimiento de las mercancías q'ue se trata de es­
pertar. designando el vista ó el auxiliar que han de 
practicaile.

2. “ El vista verificará el reconocimiento, anotando 
el resultado en ambas factura.:», señalando la pa tida 
del arancel de esportaciou c»so de estar incluidos en 
él los géneros, y liquidando los derechos que hayan 
de cobrarse. Si la mercancía es libre á la esportacioa, 
lo especificará asi. Las anotaciones eu las facturas ha­
brán de ser precisamente de puño y letra del vista.

3. * El interesado con la factura principal procede­
rá eu su caso á hacer el pago, de que se tomará razón 
en la iutervención de la aduana, eu la forma estable 
da para el derecho de importación.

4. * El administradar pondrá la órden de embarque 
en la factura duplicada que servirá de guia al iutere­
sado.

5. * Este procederá á hacer el embarque con la iu- 
terveucion del resguardo, y un individuo de e¡»te 
cuerpo, encargado al efecto por el jefe, pondrá el 
cumplido en ambas facturas.

6. '* La factura priucipal quedará en la aduana en 
su carpeta respectiva.

7. ‘ Las facturas serán de dos clases con distinta 
numeración correlativa, una para géneros libres de 
dereclioi y otra parte los que deban adeudarlos á la 
esportaciou.

De unas y otras se tomará razón en un libro que se 
llevará coa separación.

8 . - Las facturas duplicadas se entregarán al ca­
pitán para que le sirvan de justificaciones mientras 
se halle en las aguas españolas.

(Se continuaren'.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias, los siguientes despachos:

París 8 (por la tarde, recibido en la 
mañana de hoy)

Se ha fijado en las esquinas una nueva alocución 
de los ministros:

Dice así: AFrancesea, nosotros hemos dicho toda 
la verdad. Ahora os toca cumplir coa vuestro deber. 
Que un mismo grito salga de todos los pechos del uno 
al otro estreno Je la Francia. Que el pueblo eu masa 
se levante lleno de abnegación para sostener un gran 
combate. Aunque algunos de nuestros regimientos 
han sucumbido al número, nuestro ejército no ha si­
do vencido: el misino alieutóintrépido le anima siem­
pre. Eosteugámosle. A la audaiúa, por un momento 
afortunada, o.iougamos la tenacidad que domina al 
destíQO. Que los iuvasores cacuoatren uu parapeto 
de pechos humanos. Como en 1792, y como en Sebas­
topol, que nuestros reveses sean la escuela de nues­
tras victorias. Seria un crimen dudar un instante de 
la salud de la patria, y sobre todo no contribuir á 
ella, l.evautaos, pues, y vosotros, habitantes del cen­
tro, del Septentrión y del Mediodía, sobre quienes no 
pesa la carga de la guerra, acudid unauiiues á so - 
correr a vuestros hermanos del Este. Que Fraucia 
unida en el éxito se encuentre mas unida eu los mo­
mentos de prueba y que Dios bendiga nuestras ar 
mas.» •

París 8 (á las 4 1(2 de la tarde).
Un despacho del prefecto de Cotmar, a las once de 

la mañana de hoy, desmiente la noticia dada por el 
subprofecto de Sohlertad, de que loa prusianos ha- 
biau pasado el Rlilii.

Créese que marchará sobre Saverne por la orilla 
derecha del Rhiu.

Telégrama oficial,
Metz 8 (á las diez de la mañana).

El general Failly so comunica oou Mac-Mahon.
El espíritu del ejército es escelente.
Niuguu ataque ha tenido lugar desde mi último 

despacho de ayer.
Eu la batalla de Froswiller 140.000 prusianos han 

atacado el cuerpo de Mac Mahon que se componía de 
33.000 hombres.

Metz (lunes 10 y 15 noche.)
El cuerpo de ejército de Faylly no se ha batido 

aun, se ha juntado con el grueso lel ejército sin ser 
molestado por el enemigo Mac-Mahou opera el movi­
miento que so le previene.

París 8.
Los diarios publican un llamamiento de los dipu­

tados de la izquierda reclamando el armamento in­
mediato de todos los ciudadanos de París.

A primera hora se cotizan:
3 por 100 francés, á 05,00,

Paria 9.
El fDiario oficial» publica uu decreto disponiendo 

que los lepartament )S comprendidos eu la primera, 
tercera, cuarta y sétima divisiones militares y los 
departaineiil os de la costa de Oro, Saona y Loira, Aln 
y Ródano, pertenecientes á la octava división, sean 
declarados en estado de sitio.

París 8 (á las 5 de la tarde, recibido hoy 9.)
En su boletín semanal publica el Jo.urnal Oficial el 

siguiente, importante y significante autículo:
»Hay en la vida de los pueblos horas solemnes y 

decisivas en que Dios les da ocasión de probar lo que 
son y lo que pueden. Este momento ha llegado para 
Francia. Se pretendía que intrépida en los arrebatos 
de sus triunfos esta gran nación soportarladiflcilmen 
te un revés. El que pasa á la vista de todos desmien­
te esta calumnia. La actitud de la Francia no es la del 
desaliento, es la de la saña patriótica y sublime con 
tra los invasores de la Francia, dondedeben hallar su 
tumba. Todos los franceses se levantarán como un 
solo hombre, pensando en sus antepasados y en sus 
descendientes. Detrás deellos tienen siglos de gloria, 
delante un porvenir que su heroísmo ha de hacer li­
bre y poderoso.

Nunca la pátria estuvo tan preparada al sacrificio 
y á la abnegación. Nunca demostró de una manera 
mas imponente y mas grandiosa el vigor y el orgullo 
nacional.

Gritó con entusiasmo: ¡Alzémonos! ¡A las armas! 
Vencer ó morir es su divisa.

Mientras nuestros soldados deflendeu heróieamen • 
te la pátria, Europa se iuquietacou razón de los triun 
fos de Prusia. Se ignora hasta donde irii la ambición 
de esta insaciable potencia si estuviese sobre escitada 
por un triunfo definitivo.

Es una ley invariable de la historia que todos los 
pueblos que por codicia exagerada turban el equili­
brio general, convocan contra sus victorias á los de­
más pueblos, volviéndoles en contra suya.

Esta verdad será probada otra vez. ¿Quién puede 
desear que los mares dcl Norte y del Báltico vengan 
áconvertirse en lagos prusianos'f ¿Suecia, Noruega, 
Dinamarca, á quienes el triunfo de Prusia aniquila­
ría? ¿Inglaterra, o[)uesta como gran potCLCia maríti­
ma y protectora de Dinamarca, á Ins progresos de la 
marina prusiana? ¿Holanda, ya amenazada por las in­
trigas audaces de Bismark?

Eu cuantoá Austria, el restablecimiento del im­
perio germánico en provecho de la casa Hobenzollern, 
seria el golpe mas fatal, no solo contra la dinastía dq

los Habsburgos, pero también contra la existencia de 
la monarquía au.stro húngara.

Prusia tratará seg irameuie de hacer promesas al 
gabinete de Viena, pero la fé que mueven las pala­
bras de Bismark y sus pretendidas garantías, ¿serán 
tan fuertes como los lazos que uuiau a Prusia con la 
Confederación germánica, lazos qna Prusia, coa des - 
precio de todos sus deberes y obligacioues, rasgó 
tan violentamente?

El triunfo definitivo de los Hoheuzolleru no será 
menos funesto para Italia que para Austria. Un im ­
perio germánico querría uu litoral marítimo á todo 
precio, lo necesitaría en el Mediodía como eu el Nor­
te; querría Vcuecia y Trieste, así como Kiel y Ams- 
terdam. La regeneraoiou de Italia estaría comprome­
tida. Hacemos con confianza un llamamiento á la sa­
biduría délos gobiernos y de los pueblos, para arran­
car á la Europa del despotismo de los prusianos, para 
ayudarnos, ya por medio de sus alianzas, ya por me­
dio de sus simpatías, á salvar el equilibrio europeo.

Hemos tenido ocasión de observar ya algunas sim­
patías favorables. Inglaterra, completamente sitisfe- 
cha por nuestras declaraciones tan categóricas como 
leales relativamente á la neutralidad de la Bélgica, 
cubre nuestras fronteras del Norte mostrándose pre­
parada á defenderlas del lado de Bélgica si Prusia 
quisiera violarla.

Suecia, Noruega y Dinamarca, muestran una acti­
tud llena de patriotismo.

Rusia honra á nuestro embajador con una benevo- 
leucia particular, y los órganos, lo| mas autorizados 
de la prensa rusa hablan de una manera desfavorable 
á Prusia.

Algunos periódicos de Vieua que se han mostrado 
tímidamente simpáticos á Bismark se ven obligados 
á ceder ante la opinión pública y háblase de una ma­
nera mas conforme á los verdaderos intereses de Aus­
tria.

El emperador de Austria y el rey de Italia y sus 
gobiernos muestran disposiciones mas y mas satis­
factorias.

Austria é Italia se armau con actividad. Los minia - 
tros de Viena y de Pesth obedecen á un pensamiento 
común y  seacerca el momento en que Prusia encuen­
tra por este lado los mas sérios y los mas graves obs­
táculos.

Nuestra diplomacia no será meuosactiva que nues­
tro ejército. Francia hace un esfuerzo supremo. Con- 
fianzal Confianza! Nuestro patriotismo está á la altu­
ra de todos los peligros. Cuanto mas graves sean las 
circunstancias mas energía tendrá la nación. Todas 
las divisiones ce‘'an. La prensa francesa espn sa con 
unanimidad las ideas mas nobles. El concurso del S e ­
nado y del Cuerpj legislativo va á dar mayor fuerza 
al ejército, y la Francia de 1870 probará á la Europa 
que no ha degenerado.»

Fabra.

GACETILLAS.
Vinos y licores.— Extranjeros y  del reino.— El es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

ESPECTACULOS.
CIRCO DE MADRID.—Tercer turno par.—A las 8 

y 3(4 de la noche —De tal palo tal astilla,—Fraucia 
y Prusia.—El baile titulado Gretchen.

CIRCO-TE\TRO DE PRICE.—A las nueve de la 
noche.—Gran función á beneficio de Mr. Tony, en la 
que tomarán parte los principales artistas.—Por pri­
mera vez la pantomima El hombre orangután, com­
puesta y dirigida por el Sr. Huline.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.-Concierto por 
Mr. .Arban.—A las nueve.

Primera parle.
1.® Obertura de Oberon, Weber.—2.‘ Allegro de la 

Sinfonía Pa.storal, Beethoveu.-3 .*  Solo de cornetín 
sobre motivos do la Multa di Porticl, ejecutado por 
Mr. Arban, Auber.—4.® Obertura de La Estrella del 
Norte, Meyerbeer.

DESCANSO DE 40 UINÜTOS.
Segunda parle.

1.‘ Fantasía sobre la ópera La Hebrea, con solos 
por los Sres Sarmiento Fischer yNlccary, Halevy.— 
2.* Entreacto y baile de las bacantes do Filemon y 
Baucis, Gounod.—3.* Obertura de la ópera Las Ale­
gres Comadres de Wiudsor, Nicolai.—4.* LaCalifor- 
niaua, polka, Herz.

Entrada 8 reales.
CAMPOS ELISEOS.—Banda de música en el Hi­

pódromo.—Carreras en velocípedo?.—Ejercicios so­
bre la bola.—Gran batalla deWisemburgo.

Teatro Rossini.—La Conquista de Madrid.

BOLETIN RELIGIOSO.
S anto del  día .— San Lorenzo mártir y Santa Filo- 

ra na virgen y mártir.
CcLTOS.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de San Lorenzo, donde se cele­
brará á SU titular con misa solemne y  sermón que 
predicará D. Isidro de 'a Fuente y  Almazán, y  por 1 1 
tarde se cantarán completas terminando con procision 
de visita de altares y  reserva.

Continuarán por la tarde las| novenas al glorioso 
San Roque cu San Luis y en San Plácido, y por la no­
che eu San Isidro la de nuestra Señora del Buen Con­
sejo.

Sigue por la noche en San Isidro la novena de 
Nuestra Señora del Buen Consejo y dirá el sermón 
D. Bernardo García Pereda.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario eu San Ginés, ó 
la de la Vida en Santiago.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9
—

ULTIMOS FRKCIOS.
FONDOS PUBLICOS.

DEL 8 . DEL 9.

3 consolidado............................ 23-25 23-45
Id. pequeños.......................... 25-95 00-00
Id. fin corriente.................... 23-0.Ó 23-35
Id. pxterior............................ 00-00 26-80
3 procedente diferido............. 00-00 00-00
Id. fin de mes........................... 00-00 00-00
Deuda material........................ 00-00 00-00
Id. personal............................... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios................ ■ 00-00 00-00
Id. segunda serie..................... 94-00 94-00
Banco de España.. . . . . . . 135-00 135-00
Bonos del Tesoro....................... 65-00 66-00

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000. . . . 45-40 46-00
Id. nuevas................................. 00 00 00 00
Id. de 20.000.............................. 00-00 00-00
Id. nuevas................................. 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850............................. 00-00 00-00
Agosto de 1852. . .................... 62-0í) 00-00
Julio de 1856.................... • . - 00—00 00-00

'CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .................... 49-00 49-00
París á 8 d. .............................. 5-04 5-04

ÍJJViBNTA

,^A.DRID: 1870.
DEL Indicador di los Cahinos m  Hnt*9, 

ir»U« Ja 1« tí. Vtjí,

Ayuntamiento de Madrid




